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  CAPITULO PRIMERO


   


  Bajo un cielo plomizo y encarada a un viento fuerte y gélido, la caravana avanzaba rumbo a Sacramento.


  Colonos y emigrantes, recorrían miles de millas en busca de la tierra prometida, aquellas tierras que arrebataban a los pieles rojas en contra de la voluntad de éstos, que iban cayendo bajo las armas de los casacas azules.


  La caravana avanzaba pesadamente por un terreno que se había embarrado. Por la mañana estaba helado, pero durante el día se había hecho blando.


  Resultaba difícil avanzar, y lo que más se temía era el ataque de los cheyenes, los kiowas y los sioux que en sus distintas naciones estaban en pie de guerra, sobrados de razón por tanto tratado como el hombre blanco les había impuesto y después violado


  Los dirigentes de la caravana temían el ataque de los pieles rojas, pues no encontrarían la protección del ejército en las siguientes ciento cincuenta millas, distancia que habrían recorrido con rapidez de hallarse en el mes de mayo, pero ahora estaban a finales de noviembre.


  El tiempo no se había aliado con la caravana del coronel Gourmer, un militar derrotado de la Confederación que, habiendo perdido sus bienes y no deseando volver a vestir el uniforme militar, se había dedicado a la conducción de caravanas por aquellas tierras que él tan bien conocía.


  Habían tenido que quedarse semanas enteras en fuertes, bajo la protección de los soldados, para escapar de los ataques de los irritados pieles rojas que trataban de contener la invasión de los rostros pálidos que materialmente devoraban sus tierras. Y por aquellos días, la irritación era más grande porque los mineros, pese a las advertencias de Washington, habían hecho incursiones en las Black Hills, las tierras donde, según los pieles rojas, reinaba el Gran Espíritu.


  Todos aquellos retrasos habían hecho que el invierno se les echara encima. El coronel Gourmer (que ya sólo era militar en el recuerdo) había decidido pasar las peores semanas del invierno bajo la protección de la empalizada de un fuerte.


  El ambiente era hosco. Todos deseaban llegar cuanto antes a la tierra prometida y ya habían tenido que dejar algunas tumbas junto al camino, hombres y mujeres que ya no verían la meta de la larga marcha.


  —¡Vamos, Danny, empuja la carreta! —ordenó tajante Edmund Bylan.


  Danny era el muchacho adoptado por la familia Bylan, le había adoptado oficialmente como hijo al sacarlo del hospicio, pero en realidad se consideraba como alguien al que se le podía exigir todo y pagar con mala comida y una manta.


  Danny no era el único joven en aquellas condiciones.


  Los colonos que partían hacia las tierras prometidas preferían llevar consigo chicos que pudieran hacer muchos trabajos. Los colonos que tenían muchos hijos se consideraban ricos, pero los colonos a la cuales el destino no había dado descendencia adoptaban hijos, que en gran parte eran tratados como si fueran pequeños esclavos, hasta que los mucha-chos crecían y empezaban a hartarse de su condición.


  En unos pocos meses Danny había crecido sorprendentemente, le había llegado la edad del desarrollo físico y estaba más que harto de los Bylan.


  Si malo había sido el hospicio donde le encerraran al fallecer sus padres, peor eran quienes le habían adoptado, presentándose como una familia bondadosa y honorable, muy religiosa y puritana.


  Edmund Bylan era tapicero, pero ya al adoptar a Danny y a otro muchacho llamado Tim, que había desaparecido bajo las aguas al cruzar un rio, tenía la idea fija de partir hacia el Oeste donde prometían tierras y fortuna.


  Al adoptar a Danny, había dicho que le enseñaría el oficio de tapicero; pero al cabo de dos años, cuando los Bylan consiguieron reunir el dinero necesario para marchar, se habían olvidado del oficio.


  La familia Bylan partió al completo hacia el lejano Oeste; es decir, Edmund y su esposa, el hermano de ésta, la madre del propio Edmund y Danny, que les servía para toda clase de trabajos.


  Hortensie, la esposa de Edmund Bylan, se quejaba continuamente de que para ayudarla a ella y a su suegra mejor hubiera sido adoptar a una niña. Edmund alegaba que se sacaba mejor partido de un muchacho y que éste no corría tanto peligro.


  Por eso había adoptado a dos; lo malo es que se había ahogado uno. Hablaban casi como si Danny y el fallecido Tim hubieran sido mulas de labor y no seres humanos.


  Danny, que oía las conversaciones de los Bylan pese a que le hacían comer aparte, se sentía solo y llamaradas de rencor brotaban de sus ojos cuando era tratado injustamente o se le golpeaba como si hubiera sido un perro.


  Danny fue obligado a empujar las ruedas de la carreta. Acabó agotado, también los dos Bylan, ya que las mujeres debido al barrizal no se apearon del carromato.


  En el campamento de aquella noche los Bylan se alimentaron bien para reponerse del cansancio y el frío. Danny comió mal, como de costumbre.


  —¿No sería conveniente darle algo más a Danny? —sugirió la mujer de Edmund Bylan.


  —No —repuso éste—. Es fuerte, y si come demasiado puede tener malas ideas. A la edad de Danny, cuando crecen para hacerse hombres, hay que vigilarlos mucho. Demasiada carne les vuelve salvajes.


  Danny cenó fríjoles hervidos. De hito en hito, miraba el tocino que los Bylan comían cerca de la fogata, que eso no había faltado, ya que se hallaban en el bosque. Un poco de leña seca que cada carromato llevaba consigo había obrado el milagro de que la madera húmeda, recién cortada, ardiera también.


  Cuando los Bylan comenzaron a roncar en sus sueños mientras digerían la carne que el muchacho no había probado. éste —que dormía sobre un pedazo de lona bajo la carreta mientras los Bylan dormían dentro de ella guarecidos del frío y del viento—. se acercó cautelosamente a la parte posterior de la carreta


  Abrió la caja de víveres, metió la mano y buscó tanteando, conteniendo el aliento, un pedazo de cecina. Tenía hambre y su cuerpo estaba aterido. Al amanecer, la escarcha cubría la hierba.


  El, por joven, aún no sabía que podía morirse de pulmonía o pillar alguna otra enfermedad pulmonar a causa del frío, aliado con la pésima alimentación, pero si sabía que su estómago, sus tripas, la saliva que envolvía sus incisivos pedían comida para un cuerpo que crecía a ojos vista.


  —¿Qué estás haciendo? ¡Ladrón, maldito ladrón, yo te enseñaré!


  Edmund Bylan había aparecido de súbito entre los faldones que tapaban la parte posterior del carromato y consigo llevaba una tralla que él mismo se había fabricado.


  Danny, con la carne seca entre sus manos y dientes, atrapado «con las manos en la masa» como vulgarmente podía decirse, recibió el primer trallazo que le hizo tambalear.


  Edmund Bylan, como buen puritano, era duro aplicando los castigos que él consideraba justos; claro está que no creía injusticia hacer trabajar a Danny sin darle a cambio alimento ni protección adecuada contra los agentes atmosféricos.


  Los golpes llovían sobre Danny, cuando apareció el coronel Gourmer.


  —¡Basta ya, Bylan! ¿Quiere matar al chico?


  —Más le valiera por ladrón que es. Si no le castigo como merece terminará en la horca. —Jadeante, prosiguió—. Parece que ése es el destino de todos los hijos de perra que son recogidas en los orfanatos.


  Pese a estar golpeado, pese a la sangre que tenía en los brazos con los cuales había tratado de detener los golpes de la tralla, Danny se lanzó como un puma herido contra su supuesto benefactor, golpeándole en el rostro y haciéndolo caer.


  El coronel Gourmer sujetó al chico mientras Edmund Bylan se recuperaba y en la carreta aparecía también su cuñado. Los ojos de Edmund Bylan fulguraban de rabia.


  —¿Cómo te has atrevido a levantar la mano contra quien te sacó del hospicio acogiéndote en su familia como a uno más, desagradecido sin entrañas?


  —Mejor me hubiera muerto allí en el hospicio —replicó Danny con energía.


  —Bylan, ya es suficiente por esta noche —intervino el coronel.


  —Este es un asunto de familia y no de la caravana —replicó Bylan agrio.


  Gourmer suspiró.


  —Es cierto, pero si golpea al chico y lo mata, porque está débil y ya ha recibido más trallazos que una mula, tendré que ponerle grilletes a usted. Reflexione, espere a mañana y ya tendrá tiempo para castigarlo. Y tú, Danny, obedece a tus benefactores que es lo que te conviene si no quieres morir a palos. Ahora, pídele perdón.


  —¡Nunca! Me ha llamado hijo de perra y el hijo de perra es él.


  —¡Coronel, démelo, que le voy a dar lo que merece!


  Danny pegó un tirón de su brazo y echó a correr hacia el interior del bosque.


  —¡Escapa, hay que cogerlo! —gritó el cuñado de Bylan


  Danny corrió entre la maleza. Sí le atrapaban, sabía que iba a costarle la peor paliza de su vida, y ya llevaba unas cuantas encima.


  La oscuridad del bosque se alió con el muchacho. Este, accidentalmente, cayó en un agujero natural y quedó dentro, con la sensación de haberse torcido un pie.


  Asustado, dolorido, oyó voces en torno suyo, más nadie le descubrió. Los matojos resecos que habían cubierto aquel agujero le ocultaron a él también.


  La desagradable, casi desesperada situación de acoso, le hizo dormirse, buscando el sueño que le alejara de la realidad.


  Solo en aquel agujero del bosque, Danny entró en periodo febril. La escasa comida que le habían dado, los brutales trallazos que marcaban sus carnes, la soledad y el frío, le hundieron en un estado febril que su cuerpo joven y fuerte por naturaleza superó.


  Cuando gateó saliendo del agujero, volvía a sentir hambre, más hambre que nunca. Era como tener un animal herido dentro del estómago


  Pensó que la única forma de obtener comida era regresar a la caravana. Soportaría el duro castigo que le impondrían los Bylan y después comería, pero de lo que estaba seguro era de que no les pediría perdón.


  Cojeando, llegó hasta el lugar donde instalaran el campamento.


  La caravana había partido ya, olvidándose de él. No sabía cuántas horas de ventaja le llevaban, pero siguiendo el fácil rastro de las rodadas de las carretas, comenzó a caminar.


  Cojeaba demasiado y tuvo que sentarse en repetidas ocasiones. Después, la sed comenzó a molestarle, además del hambre. No se sentía bien. Llegó la noche y se acurrucó bajo un árbol a la espera del día siguiente para dar alcance a la caravana.


  Un sol tibio le despertó.


  Cuando abrió los ojos, un conejo comía unas briznas de hierba no muy lejos de donde él estaba; pero cuando Danny se movió, el animal se alejó rápidamente.


  Tenía tanta hambre que ya empezaba a no sentirla. Prosiguió su marcha por el camino que marcaban las gentes de la caravana.


  Al atardecer, cuando el sol parecía morir por donde se habían alejado las carretas, Danny descubrió algo que le impresionó.


  Vio carromatos incendiados, caballos muertos y buitres comiendo vorazmente. No había hombres ni mujeres, blancos ni pieles rojas muertos. Allí se había producido un fatal encuentro y, por lo visto, cada una de las partes atacantes se habían llevado a sus heridos y muertos para enterrarlos en lugares apropiados.


  Quizá la caravana se había llevado a sus muertos para sepultarlos en otra parte, ya que debía temer un nuevo ataque indio y no había tiempo material para abrir tumbas


  Los buitres no parecieron molestos por la presencia del muchacho, el cual se acercó a los carromatos. Algunos estaban quemados, otros volcados, rotas sus ruedas, sus tablas.


  Danny empezó a buscar y encontró una caja con galletas y carne seca. En su rápida huida, el resto de la caravana que se había salvado había dejado allí unas cuantas cosas que Danny, inmediatamente, consideró como tesoros.


  Se hizo con un Winchester, munición y también con un revólver y su canana que se hallaban bajo un saco raído, que había estado repleto de semillas de trigo, ahora desparramadas. Su dueño debía haber muerto.


  Danny jamás había tenido un arma en sus manos, pero las había visto utilizar, por lo que dedujo que no le costaría demasiado manejarlas.


  Cuando hubo juntado todo lo que podía hacerle falta, desde comida, mantas y armas, comprendió que él, que además estaba cojo no podría cargar con todo aquello.


  Reconoció una de aquellas carretas como la de los Steward, un viejo matrimonio que iba a reunirse con sus parientes a California. Aquel par de ancianos habían sido amables con él en un par de ocasiones.


  Un relincho le hizo volverse.


  A lo lejos, entre las rocas, descubrió a un caballo ensillado, que posiblemente estaba buscando a su dueño; debía de haber muerto en la batalla. Habría huido, desbocado, y ahora regresaba.


  Danny lanzó un fuerte silbido, poniendo los dedos entre la lengua y el paladar. Los buitres aletearon, asustados, y comenzaron a marcharse Se acercaba la noche y debían regresar a sus buitreras.


  El caballo volvió a relinchar y Danny, a silbar.


  Avanzó hacia el animal que prefería permanecer lejos de sus hermanos muertos. Lo cogió por las riendas y le palmeó el cuello cariñosamente


  —Ahora tú y yo estamos solos.


  Trabó al equino en una roca para que no se escapara de nuevo y regresó en busca de las cosas que había encontrado. Cargó el caballo y después se subió a él.


  Era la primera vez en su vida que se colocaba a horcajadas sobre un alazán tan hermoso como aquél, con una buena silla de montar.


  Dio una ojeada postrera a los restos de una parte de la caravana que allí quedaban, para que el viento, la lluvia, la nieve, terminaran el trabajo iniciado por los pieles rojas.


  En aquel momento. Danny decidió no seguir más el rastro de la caravana del coronel Gourmer. Era un muchacho, pero comenzaría a vivir por su cuenta.


  Tenía armas, comida, un caballo y muchas ganas de vivir. ¿Hacia dónde iría? No lo sabía, que el caballo eligiera el camino. Su destino, su futuro, ya no estaba en las garras de falsos benefactores que lo habían adoptado para explotarlo como a un animal.


  —¡Ieeeea, ieeea!


  Se alejó al trote; nadie le esperaba.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO II


   


  El rancho White Stone no era de los más grandes al norte de Texas.


  Tob McGregor era su propietario. Con él vivía Elisa, su mujer, y dos familias numerosas de mexicanos, entre los que había tres mestizos de indios adaptados a la vida de los mexicanos que cuidaban del ganado, de los caballos y de unos cultivos de grano y melocotoneros junto al rio.


  Tob McGregor confiaba en que, algún día, su rancho seria grande.


  Le habían robado el ganado en varias ocasiones y él solo, pese a la ayuda de los mexicanos, no había podido perseguir a los ladrones.


  Había presentado sus quejas al sheriff de Hereford, pero éste hacia acto de presencia cuando ya no podía encontrar a los abigeos.


  Con la última venta de sus reses había comprado rifles de repetición, repartiéndolos entre los mexicanos varones que estaban con él en White Stone, aunque no estaba muy seguro de que los peones se jugaran la piel contra los abigeos, entre otras cosas porque ni el rancho ni el ganado eran suyos, y tampoco McGregor les pagaba un salario muy generoso.


  Elisa era una mujer alta y con buenas curvas. Aunque algo madura, podía decirse que se conservaba hermosa y atractiva. De constante sonrisa, era una mujer que, sin proponérselo, provocaba a los hombres. Cuidaba de sí misma pese a estar alejada de la ciudad y gastaba en vestidos más de lo que su marido deseaba.


  Se había casado con McGregor siendo ya viuda. Su segundo esposo era bastante mayor que ella, aunque parecía tener suficientes arrestos para machacar a puñetazos a quien osara molestar a Elisa, una Elisa que había sido violada dos veces, una durante un viaje en diligencia al ser asaltada ésta y la segunda ocasión, en la propia casa del rancho.


  Lo sucedido en la diligencia Tob McGregor prefería no recordarlo, aunque si en alguna ocasión se mencionaba el asalto, aseguraba que haría ahorcar a cualquier ladrón de diligencias con el que se topara.


  De la violación habida en su propia casa no sabía nada, entre otras cosas porque Elisa, prudente, había preferido callarse.


  Tob McGregor estaba en Amarillo City aquel día que Elisa, al salir al largo porche de la casa, se quedó mirando al jinete que acababa de detenerse. Torció la cabeza y le sonrió abiertamente. Ante ella había un joven de cabello castaño, lacio y abundante, alborotado.


  —¿Buscas algo, muchacho?


  —Trabajo —dijo el recién llegado con voz grave.


  —¿Trabajo?


  —Si, trabajo —repitió sin desmontar.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Diecisiete.


  —Yo diría que tienes menos —opinó la mujer, poniéndose una mano en la frente a modo de visera, pues el chico estaba a contraluz.


  —Diecisiete años —insistió.


  —Si tú lo dices... ¿Cómo te llamas?


  —Danny


  —¿Danny, qué más?


  —Steward.


  —¿Estás solo?


  —Si.


  —No pareces ser muy hablador.


  —¿Me dará trabajo?


  —No lo sé, Tob lo decidirá, aunque ya tenemos peones y vaqueros aquí.


  —¿Cuándo podré saberlo?


  —Cuando regrese Tob.


  —¿Es el patrón?


  —Si, mi marido.


  —Esperaré.


  —Como quieras, pero no es seguro que vaya a dártelo. Allí tienes agua para refrescarte si lo deseas y en el granero puedes dormir.


  Danny asintió con la cabeza y se alejó con su caballo. Al poco, se desnudaba de cintura para arriba.


  Tras una ventana, protegiéndose con los visillos, Elisa observó a distancia la espalda del muchacho, una espalda que se había hecho ancha y fuerte.


  Era evidente que Danny aún no estaba totalmente desarrollado, pero era ya muy alto y su cuerpo, al formarse como varón adulto, se muscularizaria mucho más.


  Danny introdujo la cabeza en el gran barreño y luego la sacudió, salpicando en derredor El caballo metió su hocico en el agua y bebió. Parecía muy unido a aquel muchacho que, desnudo en parte y pese a la amplitud de sus huesos, se veía delgado.


  Elisa sintió como un cosquilleo en los labios y se pasó el dorso de la mano derecha por los mismos, mientras un calorcillo envolvía sus ojos intensamente azules.


  —Sólo es un niño —se dijo—, un niño que se empeña a ser hombre.


  Aquella noche regresó Tob McGregor.


  Era un hombre fornido, poco hablador. Un «Stetson» oscuro cubría su cabeza casi totalmente calva. Debía de haber participado en muchas peleas de saloon. Sus manos eran grandes, y cuando se cerraban eran verdaderas mazas.


  Se fijó en el caballo que se hallaba desensillado junto al granero. Frunció el ceño, pero no desmontó hasta que llegó al porche. Elisa estaba dentro de la casa, cocinando, ayuda da por una mexicana maciza que cargaba con todo el trabajo pesado o desagradable.


  —¡Elisa!


  —Hola, Tob


  —¿Quién ha llegado? —preguntó, haciendo un movimiento significativo con su pulgar derecho, señalando hacia el granero.


  —Un muchacho.


  —¿Muchacho?


  —Sí, dice que tiene diecisiete años.


  —Un muchacho a los diecisiete años ya es un hombre.


  —Eso.


  —¿Y qué quiere?


  —Trabajo.


  —Trabajo hay, lo que falta es plata para pagar.


  —Es muy joven, creo que podrías llegar a un acuerdo con él. Además, no tenemos hijos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que si lo enseñaras como si fuera tu hijo, dentro de unos años tendrías a alguien en quien confiar Y si un hombre capacitado se quedara aquí cuidando White Stone, nosotros podríamos viajar al Este.


  —Hum, no sé. ¿Qué clase de chico es?


  —Pues, no sé. Es alto y me ha dicho que se llama Danny Steward


  —¿Y si es un pendenciero?


  —Dice que tiene diecisiete años, pero yo creo que aún tiene menos edad ¿Cómo quieres que sea un pendenciero?


  —Pareces empeñada en que se quede gruñó Tob McGregor.


  —Por mi puedes darle un puntapié, yo pensaba en ti. Es un muchacho huérfano al que podrías moldear a tu gusto para que te lleve el rancho. Siempre habías deseado tener vaqueros americanos.


  —Los mexicanos son muy buenos.


  —Sí, son muy buenos, pero también cuestan más baratos y tú quieres ser un tipo importante. Tienes muchas tierras, pero posees poco ganado.


  —¿Vas a reprocharme algo ahora?


  —¿Reprocharte? Pues sí, ¿por qué no? No me llevas nunca a las grandes ciudades y yo no quiero envejecer aquí sin haberme divertido. Cuando me casé contigo me prometiste muchas cosas. Algún día regresarás a la casa y yo ya no estaré esperándote.


  El hombre se acercó a ella hasta cogerla por el cuello. La mexicana, discreta, se alejó dejándoles solos.


  —Si no quieres que te mate, no repitas lo que has dicho. Y no se te ocurra jamás, ¿lo entiendes?, jamás, marcharte, porque te seguiré el rastro y allá donde te encuentre, te mataré.


  Elisa tragó saliva.


  —Era una broma —dijo—. Me tienes muy aburrida aquí.


  Tob McGregor se calmó, soltándola. Se apartó de ella y, como si no hubiera pasado nada, preguntó:


  —¿Ha merodeado algún gambusino por aquí?


  —No, que yo sepa


  —Andan por estos lugares esos malditos buscadores de oro y plata. No quiero verlos en mi rancho.


  —Si así lo ordenas, cuando se acerque alguno por aquí no les daré ni un vaso de agua. En cuanto al rancho, es demasiado grande para que tú solo puedas vigilarlo.


  McGregor soltó un gruñido y salió de la casa. Anduvo en dirección al granero donde estaba el caballo de Danny.


  El muchacho estaba limpiando su rifle cuando Tob McGregor abrió la puerta. Ambos se miraron.


  —Un «Winchester», buen rifle. ¿Es tuyo?


  —Fue de mi padre —respondió Danny, mintiendo para no buscarse problemas.


  —¿Quién era tu padre?


  —Steward, Nathaniel Steward.


  —¿Murió?


  —Sí. —Hizo una larga pausa y luego, inclinando la cabeza, añadió—: Cuando los indios atacaron la caravana.


  —¿En qué caravana viajabais?


  —En la del coronel Gourmer.


  —Ah, sí, oí hablar del ataque que sufrieron. Murió mucha gente allí.


  —Si, fue muy malo.


  —De modo que decidiste vivir por tu cuenta y no ir a California.


  —Así es, allá no tengo nada.


  —Pero de eso de la caravana hace casi dos años.


  —Sí, he vivido algún tiempo en los bosques.


  —Bien, bien. Dice mi mujer que tienes diecisiete años, ¿es cierto eso?


  —Sí. Todo lo mío se quemó allá en la carreta, yo cogí lo que pude y por la noche hui. Esto es todo lo que tengo ahora.


  —¿Qué sabes hacer?


  —Cazar, manejo bien el rifle.


  —No me hace falta caza, tengo ganado. ¿Sabes arrearlo?


  —Puedo aprender lo que sea.


  —Me gusta tu forma de hablar. Yo puedo enseñarte todo lo que no sabes sobre ganado y, por supuesto, de caballos y también de armas. ¿Cuánto quieres ganar?


  —Lo que quiera darme.


  —Techo, comida y doce dólares. Si aprendes rápido y trabajas bien, más adelante te pagaré mejor. ¿De acuerdo?


  —Sí —asintió Danny—, pero tendría que pagarme por adelantado.


  —¿Por adelantado? ¿Qué es lo que te falta?


  —Un sombrero y munición.


  —¿Para tus armas?


  —Si, sólo tengo dos balas para mi rifle y tres para mi revólver.


  —¿Bebes?


  —No.


  —Bien Dejaré dicho en el saloon de Queen que cuando vayas por allí toda la cerveza que bebas será por mi cuenta, pero si tomas whisky te lo pagas tú. ¿entendido?


  —Lo que usted diga.


  —Hasta un lugar para dormir en este granero, pídele mantas a Elisa. Comerás con nosotros en la misma mesa. Si te portas bien, te trataremos bien; pero si cometes alguna estupidez, sabrás quién es Tob McGregor. —Sacó una bolsa de piel, contó unas monedas y se las entregó a Danny—. Aquí tienes doce dólares, es tu primer mes. Ahora estás en deuda conmigo. Mañana, cuando amanezca, te quiero sobre el caballo y a la puerta de casa, hay mucho que hacer.


  Tras aquellas palabras. Tob McGregor dio media vuelta y regresó a la casa. Estaba contento. El muchacho, aunque grave de rostro, le parecía fuerte y noble. Podría intentar hacer de él su capataz, el capataz del rancho White Stone.


   


   


   


  

  CAPITULO III


   


  Tob McGregor entró en el Queen Saloon


  Había estado haciendo algunas compras en Hereford City y había dejado a su mujer en la tienda de Anna Willson. Mientras aprovechaba para pasar por el saloon y tomarse un trago.


  —Hola, Tob —le saludó el mozo que atendía el gran mostrador.


  —Ponme un doble.


  —En seguida. —Mientras le servía, comentó—: He oído que has contratado a un vaquero.


  Antes de responder, Tob McGregor suspiró Bebió la mitad del whisky y después, dijo:


  —Es un muchacho huérfano, tendré que enseñárselo todo. Le he dicho que cuando pase por aquí, y quiera beber cerveza, será a mi cuenta mientras trabaje para mí. ¿Has entendido, Charly?


  —Sí, claro que sí. Si pide cerveza, se la doy y la pongo a tu cuenta.


  —Eso es. No dejes que se emborrache.


  —Casi todos los vaqueros se emborrachan los sábados.


  —Si. pero ya están bragados. Danny es muy joven y podría emborracharse cada día, dejemos que se haga un poco mayor. Le voy a hacer trabajar duro.


  — No lo deslomes si quieres que te dure tiempo.


  Charly se fue atender a otro cliente cuando un hombre vestido con chaqueta y sombrero negro, con un vistoso chaleco cubriendo su camisa, un hombre que tenía las manos cuidadas y fumaba un cigarro de calidad, se acercó a McGregor.


  —¿Puedo invitarle a un trago?


  Tob McGregor le miró con recelo, él era desconfiado por naturaleza.


  —¿De qué nos conocemos?


  Aquel tipo sonrió. Chupo su cigarro y después, casi burlón, dijo:


  —Mi nombre es Clyton.


  —Sigue siendo un desconocido para mí.


  —En cambio, para mí usted no lo es. Sé que es el propietario del rancho White Stone.


  —Así es.


  Hermann Clyton hizo un gesto al mozo para que le diera una botella de whisky del más caro. Con ella en la mano, llenó el vaso ya vacío del ganadero y después escanció bebida para sí mismo.


  —A su salud, McGregor.


  Tob McGregor bebió aquel whisky, y le supo mejor, mucho mejor, que el que había bebido antes. Chasqueó la lengua y preguntó:


  —¿Qué es lo que le interesa de mí?


  —Yo compro y vendo.


  Tob McGregor frunció el ceño mientras Hermann Clyton sonreía tras su cigarro. A Tob McGregor aquel individuo le pareció un zorro de cuidado.


  —¿Compra y vende qué, ganado, acaso?


  —No, tierras.


  —Si compra o vende tierras, nada tenemos que hablar, yo no compro ni vendo.


  —White Stone es muy grande; en cambio, tiene poco ganado y poca gente, apenas unos mexicanos.


  —Eso es asunto mío.


  —Si tiene mucha tierra que no puede abarcar, terminarán por quitársela, amigo.


  Tob McGregor puso pliegues de inquietud en su entrecejo. Tuteando al hombre, inquirió.


  —¿Acaso eres tú quien quieres quitármela?


  —¿Yo? Oh, no, no es mi estilo, yo compro y luego vendo, pero he visto llegar pequeñas caravanas de colonos que se han establecido en tierras de ganaderos y han comenzado a cultivar.


  —Si llegan colonos a White Stone los correré a tiros.


  —¿Usted solo, McGregor? Ellos se unen y también tienen rifles. El Gobierno protege a los colonos que cultivan las tierras. Por Washington se dice que los ganaderos de Texas y Nuevo México tienen demasiadas tierras y que pueden dejar algo para los colonos.


  —A White Stone no han llegado colonos y tampoco voy a permitir que se instale ninguno.


  —Pues ya puede empezar a contratar tiradores para mantenerlos a raya. No sé si ha oído hablar de que van a subir los impuestos sobre las grandes extensiones de tierra. Al Gobierno le hace falta mucho dinero para pagar a los soldados que combaten a los indios.


  —¿Ah, sí, van a subir los impuestos? Pues yo no pagaré.


  —Le recomiendo que lo haga, no sea cosa que le confisquen el rancho y luego lo pongan a subasta; claro que si quiere hacer un buen negocio yo soy su hombre.


  —No me interesa, y no quiero volver a oír más amenazas, cargo revólver y puños para defenderme.


  —No lo tome a mal, sólo pretendo que los dos salgamos beneficiados. Se acercan días agrios, los impuestos le van a robar el sueño. Si ya fuera rico, si tuviera mucho ganado, podría aguantar, pero usted no es rico, McGregor, y apenas tiene ganado. Además de dinero, yo podría sugerirle dónde empezar de nuevo y con la bolsa llena.


  —Te voy a decir una cosa, Clyton o como te llames, no quiero volver a verte.


  —¿Ocurre algo, McGregor? —preguntó el sheriff Arnold acercándoseles.


  Acababa de entrar en el saloon y le pareció que la actitud de los dos hombres no era muy amistosa, en cualquier momento podía estallar la riña.


  —No ocurre nada, sheriff —dijo el propio Hermann Clyton—. Estoy tratando de hacerle un favor a McGregor y él no lo entiende así, claro que yo me quedare un tiempo en la ciudad y si él desea verme, le bastará con acercarse por aquí.


  —A mí no me vas a meter el miedo en los cojones para que te venda. —Se volvió hacia el mozo del mostrador, le dio un dólar y dijo—: Cóbrame de aquí el whisky que me he bebido de la botella del forastero.


  Charly asintió y Hermann Clyton se encogió de hombros. El único que se marchaba enfurecido de allí era Tob McGregor, un hombre que no sabía desenvolverse con ironía ni sarcasmo, y se dejaba arrastrar fácilmente por la ira. El sheriff le conocía bien.


  Cuando McGregor hubo abandonado el Queen Saloon, el sheriff Morgan se volvió hacia el forastero.


  —¿Se va a quedar aquí?


  —Es posible que por algún tiempo.


  —¿Qué es lo que busca?


  —Tierras, compro tierras.


  —¿Quiere convertirse en ganadero? —preguntó el sheriff.


  —No, no soy ganadero ni campesino, soy comerciante en tierras, compro y vendo. Algunas veces pierdo y otras, gano. Es arriesgado porque hay que invertir fuertes sumas de dinero.


  —¿Es usted un hombre rico?


  —No, no lo creo, nunca se es rico cuando no se tiene suficiente y yo no lo tengo. He de poseer capital, unos cuantos dólares para invertir, y luego, los recupero cuando vendo. Si la operación me sale bien. Por cierto, sheriff, haga el favor de aceptarme un whisky.


  El sheriff Arnold dudó, pero al fin aceptó.


  —Está bien, tomaré uno. —Tras beber el primer trago, comentó—: No creo que McGregor venda.


  —Eso está por ver, a todos nos hace falta dinero y yo pago bien. Soy comerciante en tierras muy honorable y he oído que el rancho White Stone es muy grande.


  Mientras. Elisa salía de la tienda con su paquete, acompañada de Jennie, la hija del sheriff.


  —¿Y ese muchacho irá los domingos a la iglesia? —preguntaba Jennie.


  —No sé, los vaqueros siempre tienen que hacer, alguien ha de cuidar de los caballos y del ganado. Creo que Tob terminará conviniéndolo en el capataz de White Stone Mira, ahí viene Tob.


  Tob McGregor se acercaba con el ceño fruncido. Al quedar frente a Elisa y la jovencísima hija del sheriff, preguntó a boca de jarro:


  —¿Cuánto has gastado?


  Elisa hizo desaparecer la sonrisa de su rostro


  —Ya sabías que iba a comprar un vestido, ¿no?


  —He oído que van a subir los impuestos a los ganaderos y nosotros no tenemos mucho ahorrado.


  —Bueno, Elisa, me tengo que marchar. Adiós, señor McGregor —se despidió Jennie, alejándose al ver que se iniciaba una tormenta matrimonial.


  Cuando la muchacha se hubo marchado, Elisa subió al cabriolé y recriminó a su marido.


  —Has estado muy grosero, no me gusta que me trates así.


  Tob McGregor tomó las riendas del ligero carruaje y se alejaron de la ciudad. Estuvo un tiempo sin despegar la boca. De pronto se echó a reír a carcajadas, como si hubiera enloquecido.


  —¿Vender White Stone? —Siguió riendo—. Está loco ese tipo. Yo jamás venderé, jamás.


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO IV


   


  Los hermosos pastos de White Stone se extendían entre los ríos Palo Duro y el Tierra Blanca.


  No había muchos árboles y las colinas eran muy suaves. La hierba crecía generosa y hubiera podido alimentar a cien veces más ganado que el que poseía McGregor, el cual veía con mal humor cómo su manada crecía aumentada sólo por los nacimientos habidos.


  Necesitaba comprar reses baratas, más al sur, en la frontera, o al otro lado. Con varios miles de cabezas le sería más fácil aumentar la manada con los nacimientos habidos al tiempo que engordaba las reses. Luego podría vender con facilidad a los comerciantes del norte o al ejército.


  Era como el cuento de la lechera, porque no tenía dinero para comprar reses ni vaqueros suficientes para robarlas a los indios o a los mexicanos, como hacían otros muchos ganaderos del territorio, porque robando a otros que no fueran americanos era como más rápidamente se hacía fortuna. Pero para robar, saliendo bien del lance, hacían falta hombres expertos en el manejo de las armas, de los caballos y del ganado.


  Eso lo conseguían familias numerosas donde había muchos hombres, y también lo conseguían los ganaderos que habían tenido suerte y podían pagar a tipos duchos en las emboscadas, en el ataque sorpresivo a los indios medios desarmados y acosados por el ejército, hombres que querían su parte en el negocio.


  También era difícil controlar lo robado o comprado a bajo precio a otros ladrones, porque se corría el riesgo de ser robado a su vez, y Tob McGregor ya había sufrido en su rancho las incursiones de los abigeos o ladrones de ganado.


  Tob McGregor lo tenía muy bien calculado. Con veinticinco mil dólares podría comenzar a multiplicar sus reses. Buenas tierras ya las tenia, pastos no faltaban, pero veinticinco mil dólares eran muy difíciles de conseguir y le daba vueltas a la idea de marchar hacia Amarillo City y visitar al banquero para pedirle un crédito avalándolo con el rancho White Stone, lo que no dejaba de darle miedo. Un giro de mala suene podía arruinarle por completo.


  Danny avanzaba con su caballo. Ya se estaba familiarizando con el rancho y le gustaba el trabajo, aunque era duro. Aunque tenía mucho que aprender, estaba seguro de hacerse un buen vaquero en White Stone.


  Le gustaba aquella forma, de vivir al aire libre, con su caballo de un lado para otro, disparando contra la caza que pudiera ponérsele a tiro.


  A lo lejos descubrió un bulto.


  Por un cauce que sólo se llenaba los días de lluvia, andaba un hombre que había dejado una montura junto a un árbol. Danny se le acercó porque tenía orden de su patrón de echar fuera de las tierras de White Stone a los que andaban merodeando por allí.


  El hombre se vio descubierto por el joven jinete y se percató de que no tenía tiempo de llegar hasta su caballo. Decidió esperar a su llegada.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Danny, interpelando con dureza. La voz le salió grave, fuerte, una voz ya de hombre.


  —¿Y tú quién eres? —gruñó aquel tipo, que vestía una raída levita negra y se tocaba con media chistera, tan sucia como vieja.


  —Trabajo en este rancho y el patrón no quiere intrusos aquí, de modo que largo.


  Aquel tipo se rió descaradamente de Danny, que no había descabalgado.


  —A mí no me da órdenes ningún muchacho imberbe. Sé que McGregor no tiene vaqueros americanos y los mexicanos están en otra parte.


  —Yo soy el nuevo vaquero de White Stone y usted se larga.


  —Vamos, muchacho, a ver si eres capaz de obligarme a marchar de aquí


  Danny observó que aquel hombre, con un gesto que le había cogido por sorpresa, acababa de desenfundar una «Smith and Wesson», con la que le estaba encañonando mientras reía lentamente.


  —Dile a tu patrón que cuando quiera impedir que nadie entre en sus tierras contrate a más hombres. Ahora lárgate, si no quieres que te vuele la cabeza. Sería una lástima que te matara, seguro que no sabes ni apretar el gatillo de ese rifle que llevas. Vamos, largo, yo no he hecho nada, sólo estoy de paso. Fuera, o tu patrón te va a enterrar aquí mismo. ¡Fuera!


  Danny volvió grupas y se alejó al trote de aquel tipo que parecía estar buscando algo por aquel lugar donde las rocas eran negruzcas y, en algunos puntos, brillantes. Pero cuando se hubo alejado lo suficiente. Danny se volvió, desenfundó el rifle y a distancia gritó:


  —¡Eh, tire su revólver!


  El hombre de la media chistera quedó perplejo. Había creído haber asustado a Danny con mucha facilidad, ya que el vaquero sólo era un muchacho.


  —Anda, lárgate si no quieres que te mate —le replicó con el revólver en la mano.


  —Tire el revólver y levante las manos o le dispararé —advirtió Danny, tajante.      


  —¡Ahora verás, maldito bastardo! —rugió aquel individúo, disparando su «Smith and Wesson» varias veces consecutivas en dirección a Danny con deseo de alcanzarle, aunque la distancia era excesiva para un revólver.


  Se produjo una detonación distinta, más fuerte.      


  El hombre de la media chistera se llevó la mano a la parte alta del muslo, cayendo al suelo.      


  Después de abatirlo, Danny se le acercó despacio, apuntándole con aquel «Winchester» que tomara de la caravana destruida.      


  —Le he dicho que tirara el revólver,


  Descabalgó y tomó el revólver caído. Miró la cara del hombre y vio que se había puesto muy pálido.


  —Eres un bastardo hijo de mala madre, chico —respiró profundamente.


  —Tenía que haber tirado el revólver, se lo he advertido. Además, usted me ha disparado primero.


  —Llama, llama al doc, no quiero morirme…


  —Le ayudaré a subir a su caballo y le acompañaré hasta la casa o hasta el pueblo de Hereford, que está a poco más de camino.      


  —No, no podría montar a caballo con la bala donde la tengo. Dile al doc que venga con una carreta, date prisa, no quiero morir desangrado.


  —Suba a su caballo, le llevaré. No he tirado a matar.


  —¡Deja de hablar de una condenada vez y busca al doc. No quiero morirme aquí, estoy sangrando.      


  —Espere, le pondré un torniquete en la ingle, algo hará. Le dejó hacer. Danny supo aplicarle el torniquete, después montó en su caballo y le dijo:


  -Quédese aquí, no se mueva.


  —Maldita sea —se lamentó aquel tipo.


  Fue lo último que Danny oyó de sus labios.


  Se alejó al galope. Cuando alcanzó el camino que iba de a casa de los McGregor a la ciudad, descubrió el cabriolé de los McGregor y se fue directo hacia él. El patrón dejó que el muchacho se acercara y frenó el caballo.


  —¿Qué sucede, por qué esta galopada? ¿Es que no hay nada que hacer? —inquirió hosco.


  —Hay un hombre herido en el cauce de rocas negras.


  —¿Un hombre herido? —repitió Elisa, preocupada


  —Sí, le he disparado yo.


  —¿Por qué? —quiso saber la mujer.


  —He cumplido sus órdenes, patrón. Le he dicho que se alejara del rancho, me parecía que estaba buscando algo, pero él me ha amenazado con un revólver. Aquí tiene su arma. Me ha disparado tres veces con ella, yo una, y le he dado.


  — Bien hecho, chico.


  —¿Qué va a pasar ahora? —inquirió Elisa.


  Danny explicó:


  —Voy al pueblo a buscar al doc. Está herido


  —¿Al doc? De eso me encargaré yo. Anda, apéate del caballo.


  —¿De mi caballo? —preguntó el joven, sorprendido.


  —Si. llevarás a mi mujer al rancho, yo iré a buscar a ese hombre. ¿Sabes que andaba buscando?


  —No, hemos tenido el tiroteo y él ha resultado herido. Le he hecho un torniquete en la pierna.


  —Bien hecho, ya era hora de que tuviera conmigo alguien que supiera disparar sin vacilar. Así aprenderán los que quieren meterse en mis tierras que más les vale no hacerlo. Vamos, déjame el caballo. Marchaos a casa y no digáis nada a hasta que yo regrese


  El muchacho obedeció. Se sentó junto a la bella Elisa y tomó las riendas del carruaje mientras Tob McGregor, montaba en el caballo de Danny, y se alejaba en la dirección que indicara.


  Danny se lamentó:


  — El herido ha dicho que no podía montar a caballo.


  —No te creas siempre lo que te digan, Danny —sugirió Elisa mientras le ponía su mano, de dedos largos, sobre el muslo. El joven sintió un súbito e intenso calor en las mejillas.


  Volvió el rostro y le pareció que los ojos de la mujer eran enormes y que la blusa se le había abierto demasiado. Los pechos blancos oscilaban suavemente bajo la tela al ritmo del cabriolé.


   


  * * *


   


  Tob McGregor llegó juntó al herido que yacía en el suelo junto a una roca. Su caballo no estaba lejos.


  —De modo que estabas robando en mis tierras, ¿eh? El forastero tragó saliva. Seguía muy pálido y el dolor en su muslo había aumentado pese a que sangraba poco.


  —¿Dónde está el doc?


  —Primero vas a decirme qué es lo que estabas robando.


  —Yo no robaba nada.


  —¿Ah, no quién eres?


  Me llamo Percival.


  —Eso no es mucho. Vamos, vacía tus bolsillos, quiero ver lo que llevas.


  —Quiero al doc.


  Por aquella exigencia, recibió una patada en la cara que lo tumbo de nuevo.      


  —Quien habla aquí soy yo y te conviene responder.


  Tob McGregor se inclinó sobre él, le quitó la levita y comenzó a vaciarle los bolsillos, descubriendo trozos de piedras negras, unos trozos muy brillantes.


  —¿Qué significa esto?


  —Nada.


  —¿Nada? —repitió, interrogante y amenazador al mismo tiempo.


  —Un simple recuerdo de este lugar


  —No me digas que estabas de paso y que has disparado contra el muchacho sólo por llevarte unas piedras de recuerdo.


  Percival tragó saliva con mucha dificultad.


  —Quiero un doc, me duele mucho. No puedo montar a caballo, me desangraría si lo intentara. El doc tiene que llevarme en una carreta, sacarme la bala y taponarme la herida.


  —Eso ya lo veremos. Puede que te deje morir aquí a menos que me digas qué son estas piedras.


  —Yo no he robado nada, no he robado nada —repitió—. Soy un simple curioso.


  —Habla, condenado, o te dejo aquí y me llevo el caballo. Va a ser una muerte larga; claro que para que no te quede ninguna posibilidad, voy a dispararte a la otra pierna, a la rodilla, te la haré pedazos y no podrás ni arrastrarte. Puede que te mueras en un par de días, quizá tardes una semana, pero no llegarás más lejos de cien pasos.


  Percival miró a los ojos de Tob McGregor y le pareció capaz de hacer cuanto le decía.


  —Son muestras para analizar.


  —¿Qué crees que contienen esas piedras?


  —Puede que plata.


  —¿Plata?


  —Es posible.


  —¿Y querías robármela? — rugió.


  —No, no, yo sólo quería saber si era plata...


  —¿Quién te ha mandado recoger estas muestras?


  — Nadie.


  —¡Mientes!


  —Nadie.


  McGregor desenfundó el revólver y le apuntó al rostro.


  —Dime que te ha enviado ese tipo llamado Clyton.


  Percival, asustado, comprendió que si no respondía iba a morir sin remedio.


  —Sí, sí, ha sido él.


  —Lo sabía, por eso quería comprar, maldito hijo de perra.


  Bruscamente, disparó, sorprendiendo a su víctima que creía haber pasado ya el peligro.


  La bala entró en la cabeza por el lado derecho de la nariz. Percival quedó mirando el cielo, un cielo limpio y azul que sus ojos abiertos ya no veían. El rostro comenzó a empapársele de sangre.


  McGregor se llevó todo lo que aquel hombre tenía en sus bolsillos. Después se acercó al caballo, lo desensilló y dejó caer la silla de montar sobre el cadáver. Liberó al animal de todos los correajes y le fustigó para que se alejara al galope, en libertad.


  —¡A Tob McGregor nadie le va a robar nada!


  Montado en el caballo de Danny. se alejó al trote de aquel lugar.


   


   


   


  

  CAPITULO V


   


  —Eres muy valiente, Danny —le dijo Elisa, ronroneante, tras besarle en la boca.


  Danny deseaba apartarse de ella, más lo cierto era que su cuerpo reaccionaba ante el asedio y las caricias de aquella mujer que parecía muy habilidosa en las artes del amor.


  —Déjeme, déjeme.


  —¿Por qué? Yo sólo quiero que seamos amigos.


  Danny trató de marcharse. Tenía la preocupación de haber disparado por primera vez en su vida contra un hombre, pero Elisa era todo fuego y estaban solos en la casa. Incluso la cocinera estaba lejos de allí.


  —Tob es muy brusco y no sabe complacer a una mujer, no sabe.


  —Yo, yo tampoco —tartamudeó Danny.


  Era la primera vez que su cuerpo despertaba al contacto de una mujer, una mujer que semejaba insaciable. A Danny le faltaba experiencia y algo más de edad para salirse de aquella situación que le desbordaba.


  No había tenido madre ni hermana, ninguna mujer donde refugiar su cuerpo ávido de cariño. Ahora ya tenía edad de estar junto a una muchacha, pero había vivido en la soledad de los bosques como una bestezuela salvaje y aquella mujer, una mujer hermosa y atractiva que le besaba, le hacía jadear.


  —Dame tus manos, dame... Así, así, ponlas en mis pechos, acarícialos, te gustara —le pedía con voz grave, y las manos de Danny se encontraron con aquellos senos calientes que oscilaban.


  Danny sentía fuego en todo su cuerpo. Su boca era casi comida por la de ella cuando notó que los dedos hábiles de la mujer le abrían la bragueta y se introducían entre la ropa, buscando ávidos.


  La respiración se contuvo por un instante en Danny. Luego, fue violenta. Sintió que se convertía en un violentísimo y caliente manantial y que él no podía contener aquella erupción liquida.


  La vista se le nubló, las piernas le flaquearon. Elisa dejó de besarle y comenzó a reír con burlonas y sonoras carcajadas.


  Se apartó de Danny y éste se sintió avergonzado, con la cabeza inclinada y mirando al suelo. Temía encontrarse con los ojos burlones de la mujer.


  Sin dejar de reírse ruidosamente. Elisa le dijo:


  —Yo me llevaré tu virginidad. Danny, yo te enseñaré, si, te enseñaré mucho porque te hace falta. Estoy segura de que serás el mejor garañón de estas tierras, pero tienes que aprender a contenerte, yo te enseñaré.


  Danny, sintiéndose tan avergonzado como mojado en sus pantalones, espetó con furia:


  —¡Zorra!


  Ella se rió aún más y él se marchó corriendo de la casa. Le parecía que las carcajadas de la mujer le perseguían.


  Elisa se dirigió a la alacena y del interior de un saquito extrajo una botella de whisky. La descorchó, bebió un trago y chasqueó la lengua. Después volvió a tapar la botella y a guardarla.


  Se colocó ante el espejo de su habitación, tomó el cepillo para el pelo y comenzó a cepillar sus largos cabellos rubios mientras se sonreía a sí misma.


  —Si tú no me llevas a divertirme, yo me buscaré la diversión en casa —musitó para sí misma, como si hablara a su marido Tob McGregor.


   


  * * *


   


  No tardó en aparecer por la casa el propietario del rancho.


  Sorprendió a su mujer probándose el vestido nuevo.


  —¿Ya estás aquí?


  —Si, ya estoy aquí —respondió él—. El tipo, desgraciadamente, ha muerto


  —Mala suerte. ¿Lo sabe el chico?


  —No, no se lo he dicho todavía, no le he visto. ¿Dónde está?


  —No sé —respondió Elisa encogiéndose de hombros—. Habrá ido a cuidar los caballos.


  —Lo he encontrado muerto. He enviado a dos peones con palas para que lo entierren.


  —¿Se lo dirás al sheriff?


  —Mejor que no, no quiero meter a Danny en problemas, aunque después de todo no ha hecho otra cosa que replicar a tiros a quien estaba tratando de robar caballos en mi rancho.


  —¿De veras se le podía acusar de cuatrero?


  —Seguro. Le diré a Danny que no hable de este asunto en la ciudad, es mejor olvidarlo, pero sí se sabe, yo le explicaré al sheriff lo que pasó.


  —Yo creo que sería mejor contárselo al sheriff. Después de todo, ya has denunciado en varias ocasiones que te han robado ganado.


  —Si, es cierto, esta noche lo pensaré. De todos modos, se lo diremos al chico.


  —¿Crees que es imprescindible decírselo esta noche? —preguntó Elisa—. Debe de estar muy afectado por lo ocurrido, para él ha sido la primera vez —observó, sin que su marido llegara a darse cuenta de la doble intención que encerraban sus palabras.


  —Pues se lo diré yo ahora, ya es un hombre.


  —Falta pulirlo, enseñarle algunas cosas, pero si, ya es un hombre capaz de quemar lo que toca.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues eso, que es capaz de disparar su revólver.


  —Sí, claro —admitió él sin percatarse del doble sentido que empleaba la mujer—. ¿Dónde está mi botella de whisky?


  —Aquí —dijo ella, abriendo la puertecilla del bufet.


  Tob McGregor tomó la botella y la examinó al trasluz, mirando la marca que él había dejado en el cristal como indicativo de la medida del whisky que contenía.


  — No temas, no te he quitado nada.


  —Es mejor que no bebas, ya lo sabes.


  Tob McGregor salió de la casa y fue al granero. Había oscurecido ya y apenas había luz. Empujó la recia pero basta puerta que chirrió.


  —¡Danny! —llamó.


  Se hizo un silencio que pareció prolongarse interminablemente.


  —Danny, ¿estás ahí? No seas idiota, respóndeme.


  —Sí, estoy aquí —admitió Danny con voz oscura, como si temiera que fueran a apalizarle. No en vano, de niño en el hospicio, había recibido bastantes palizas, y lo mismo le había sucedido bajo la supuesta protección de los Bylan.


  —Te has portado como un hombre. —McGregor hizo una larga pausa y prosiguió—: A los cuatreros hay que ahorcarlos, ésa es la ley en esta tierra. Él te disparó primero y tú replicaste. Bueno, es la primera vez que matas a un hombre, es duro, ya lo sé, pero la vida es así. Si te alistaras en el ejército también tendrías que matar con todas las bendiciones de la ley y del Gobierno, y quizá te ordenaran formar en un pelotón de ejecución y disparar a poca distancia sobre el que te pusieran delante, aunque hubiera sido tu compañero un rato antes.


  —¿Lo... lo he matado?


  —Desgraciadamente, cuando llegué a su lado ya estaba muerto.


  —No creí que fuera para tanto —confesó afectado, pero sin salir de la oscuridad del granero


  —Nunca se sabe lo que va a durar un tipo herido, todos no aguantan igual. Bah, no tiene importancia; es mejor no decir nada a nadie. He enviado a los mexicanos Pedro y Heliodoro para que lo entierren. No hay por qué dar cuentas, era un cuatrero.


  —Yo no le vi robar caballos.


  —Era un cuatrero —insistió—. Me han estado robando últimamente y ya tenía ganas de atrapar a esos tipos. Se lo dije al sheriff. Te has portado muy bien, chico. A partir del mes que viene te pagaré treinta dólares como a un vaquero de los buenos. Ahora tómate un trago de whisky.


  —No, no, gracias.


  —No seas idiota. Sé que es el primer hombre que matas, es duro, pero te bebes unos tragos y lo olvidas. Métete en la cabeza que ya eres un hombre y has de ser duro. Cuando te encuentres alguien frente a ti que pueda matarte, dispara tú primero o serás olvidado en cualquier cementerio; así son las cosas, mata o te matarán. Toma la botella para ti. Ah, y no comentes nada de lo ocurrido, es mejor, pero si se llegara a saber déjalo de mi cuenta.


  Le lanzó la botella que cayó entre dos sacos. Después, McGregor abandonó el granero.


  A solas, muy afectado, Danny tanteó el saco hasta encontrar la botella. La descorchó a oscuras y se llevó el gollete a la boca. Bebió como un inexperto y el whisky quemó su garganta y le hizo toser, las lágrimas saltaron de sus ojos. Después, sin que nadie le pudiera oír, gimió:


  —Yo no quería matarlo no quería...


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO VI


   


  Las horas resultaron interminables para Danny, que sintió que aquella noche se hacía más hombre. La voz se le había hecho más grave, quizá por el whisky tomado.


  Pedro y Heliodoro acababan de llegar entre sombras, llevaban consigo una mula y un asno. Danny se encaró con ellos. Pese a su juventud, les sacaba más de la cabeza en altura.


  —Buenos días nos dé Dios, Danny —le saludó Pedro


  Los miró con gravedad. Danny no se movió, tenía la impresión de que sus botas llevaban suelas de plomo.


  —¿Lo habéis enterrado?


  —Si, tal como ordenó el patrón —respondió el mexicano Heliodoro, cuyo rostro apenas se veía en la penumbra de la amanecida


  —Eres un buen tirador, Danny —opinó Pedro—. Vaya dos disparos, uno para herirle y el otro para dejarlo muerto.


  —¿Dos? — repitió Danny, extrañado


  —Sí, ¿no es cierto, Heliodoro?


  —Si, uno en la pierna y el otro en la cara.


  —¿En la cara, estáis seguros?


  —Si. Tenía la cara llena de sangre y un agujero que se le llevó media nariz. Lo dejaste con los ojos abiertos. Hemos enterrado hasta la silla tal como ha ordenado el patrón, pero nadie va a encontrar su tumba.


  Pedro explicó:


  —La hemos escondido y disimulado, el patrón no quiere problemas.


  —Yo sólo disparé una vez —dijo Danny.


  Heliodoro opinó con lentitud.


  —Si sólo le disparaste una vez, ya debía venir herido en una pierna.


  —Tenía un torniquete puesto en la pierna con una cuerda —explicó Pedro.


  —Ese tiro en la pierna se lo hice yo, el de la cara, no.


  Tras aquellas palabras, Danny se apartó de Heliodoro y de Pedro. Fue al establo, ensilló su caballo y cuidó de que su «Winchester» quedara dentro de la funda. Sin más, cuando el sol comenzaba a asomar su redonda desnudez, se puso en marcha.


  Condujo la montura al paso, sin ninguna prisa, por el camino que conducía a Hereford City. Había pensado incluso en llegar a Amarillo City si no se sentía bien en la pequeña población de Hereford.


  Como hizo el camino al paso, sin pedirle ninguna prisa al caballo, cuando arribó a Hereford City el pueblo ya estaba despierto. Sus habitantes iban de un lado a otro, saludándose algunos de ellos al cruzarse


  Danny era un forastero en aquella ciudad, y lo sabía. Volvía a sentirse solo, solo en el mundo, pero ya no tenía miedo. Era como si bruscamente se hubiera despojado de la adolescencia para hacerse hombre. Tenía armas, podía disparar y ya lo había hecho.


  Se fijó en el rótulo de la Sheriffs Office y se dirigió a ella. Detuvo su caballo y lo trabó frente a la oficina. Las cortinillas estaban subidas. Danny no se entretuvo en mirar a través de los cristales, biselados en parte.


  Abrió la puerta y entró en la oficina. Había tomado una decisión y la llevaría adelante.


  De pronto, se vio sorprendido frente a una hermosa muchacha de cabellos oscuros y grandes ojos también oscuros, que le miró entre interrogante y sorprendida. En sus manos tenía una escoba.


  —Buenos días —saludó Danny.


  —Buenos días.


  —¿Está el sheriff?


  —Mi padre vendrá más tarde, le estoy limpiando la oficina.


  —¿Tu padre? —preguntó Danny, sintiéndose un tanto turbado por la presencia de la bella joven que estaba en plena faena de limpieza.


  —Si, me llamo Jennie. Mi padre es el sheriff y yo le limpio la oficina. En esta ciudad, un sheriff no gana mucho. Además, yo quiero que esté muy limpia, es la oficina de la ley y también está aquí mi padre. No quiero que parezca una cuadra.


  —Si, claro —admitió Danny— ¿Cuándo, vendrá tu padre?


  —Normalmente viene a las diez, de diez a once, porque por la noche hace rondas y ha de dormir. Hoy creo que vendré más tarde, quizá haya ido a Amarillo City, tenía que ver al juez. ¿Lo necesitas para algo?


  —Pues yo comenzó a decir mientras le daba vuelta a su sombrero marrón claro.


  —Si quieres dejarle algún recado…


  —¿Recado? No, no, ya le veré cuando esté aquí No tengo prisa.


  Danny hizo ademán de marcharse hacia la puerta, pero la joven quiso alargar aquel encuentro interpelándole.


  —Tú eres el chico nuevo de White Stone, ¿verdad?


  —No soy un chico, soy un hombre.


  —Sí, claro, un hombre; eso quería decir, un vaquero.


  Danny, que se había encarado de nuevo con Jennie, le objetó;


  —No estoy seguro de que sea un vaquero.


  —¿Ah, no? Creí que trabajabas en White Stone de vaquero.


  —Ya no trabajo en White Stone.


  —¿Te han despedido?


  Danny se encogió de hombros.


  —Busco un nuevo trabajo, quizá me vaya a Amarillo City. No le digas a tu padre que quiero verle, ya lo haré yo en su momento.


  —Como quieras —respondió Jennie muy amable, deseando causar buena impresión en el joven.


  Danny recogió su caballo y, sin montarlo, lo condujo al establo público. Lo dejó allí para que lo guardaran y dio una vuelta por el pueblo. Era más bien pequeño y había poco que ver. Terminó por meterse en el Queen Saloon.


  Charly, el mozo del mostrador, se lo quedó mirando con fijeza y después le preguntó:


  —Tú eres Danny, el vaquero de White Stone, ¿verdad?


  —¿Me conoce?


  —Me han contado cómo eres, quizá te veo más alto de lo que suponía. —Llenó una jarra de cerveza, le quitó la espuma con la espátula de madera y se la entregó—: Puedes beber la que quieras, paga el patrón


  —Prefiero pagar yo. ¿Cuánto vale?


  —Te digo que paga McGregor —insistió el mozo.


  —Y yo le repito que prefiero pagar yo.


  Viéndole tan decidido, Charly optó por encogerse de hombros.


  —Como quieras, son diez centavos.


  Danny puso dos monedas de cinco centavos sobre el mostrador. Tomó la jarra de cerveza y preguntó:


  —¿Puedo sentare a una mesa?


  —Oh, sí, claro, para eso están —respondió Charly con falsa seriedad a aquel joven que iniciaba su vida de hombre.


  Danny se sentó junto a las vidrieras, pero no veía la calle pues las tres hileras de cristales más bajas estaban biseladas para que las respetables señoras que circulasen por la calle no pudieran escandalizarse viendo el interior del saloon.


  Danny se sentía frío y con todo el tiempo del mundo por delante.


  Jennie, la hija del sheriff, le había impresionado vivamente. ¿Por qué acaba siempre marchándose de donde estaba?, se preguntó mientras refrescaba su boca con la cerveza.


  Cuando le pareció que llevaba una eternidad sentado frente a aquella mesa, con la jarra de cerveza vacía y viendo entrar y salir a los pocos clientes que acudían al saloon a aquella hora temprana, se fijó en un hombre muy bien vestido, con chaqueta de faldones largos y sombrero de copa baja y ala plana, un hombre que cubría su labio superior con un bigote rizado y grande.


  El desconocido (aunque para Danny prácticamente todos eran desconocidos) habló unas palabras con Charly. Después, volvió la cabeza y se fijó en Danny. Tomó el vaso y la botella que tenía consigo y se encaminó a la mesa del muchacho.


  —Hola, te invito a un trago de whisky Te advierto que es del mejor


  —No quiero nada.


  —Hum, peor para ti; claro que, si prefieres cerveza, también te invito.


  —He dicho que no quiero nada —cortó más tajante.


  —Eres muy joven, pero me pareces ya bien templado, se te ve en la cara. —Miró el revólver que llevaba al cinto—. ¿Has usado eso muchas veces?


  —¿Es usted el sheriff, acaso?


  —No, claro que no. Podría decir que ese revólver no lo has usado mucho; sin embargo, me jugaría algo a que tienes buena puntería. De lo que ya no estoy tan seguro es de que sepas desenfundar rápido, y la rapidez es fundamental para seguir vivo.


  Danny no parecía querer escucharle. El hombre bebió del whisky y luego se presentó.


  —Me llamo Hermann Clyton y le he dicho a McGregor que le compro su rancho.


  —¿White Stone? — preguntó Danny, sorprendido.


  —¿Acaso tiene otro rancho?


  —No sé, pero...


  —Las tierras se compran, se venden, se heredan, se roban, no siempre están en las mismas manos. Yo opino que McGregor tiene demasiadas tierras para lo escasa que es su fortuna.


  —Yo no sé nada. Además, ya no trabajo en White Stone.


  —¿Ah, no? Creí que trabajabas allá.


  —Ya no.


  —¿Te ha despedido McGregor porque ya no puede pagarte?


  —Me he marchado yo, nadie me ha despedido.


  —¿Y por qué lo has hecho?


  —Basta de preguntas.


  —No es para molestarse, sólo quería saber por qué te has ido del rancho. Es lógico que desee saberlo, yo quiero comprar esas tierras.


  —Ese asunto a mí no me incumbe. Yo voy a marcharme de este lugar.


  —¿A Amarillo, por ejemplo?      '


  —Quizá.


  —¿Crees que encontrarás trabajo allí?


  —Es posible.


  —¿Y si yo te ofreciera trabajo?


  —¿Usted, de qué?


  —Sería un trabajo parecido a explorador, hay que cabalgar por las tierras que puede interesarme comprar. Te enseñaría a levantar mapas sencillos y de este modo sabríamos de las tierras exploradas.


  —¿Y para qué quiere comprar tierras?


  —Yo las divido en parcelas y luego las revendo a rancheros con menos ambición. Un rancho como el White Stone podría convertirse en cuatro ranchos apreciables Empezaríamos por dibujar un plano de White Stone Yo creo que si, como te he dicho, lo dividiéramos en cuatro. McGregor podría quedarse con el cuarto mejor y además tendría el dinero que yo le pagaría por los otros tres cuartos restantes que me encargaría de vender después.


  —No creo que McGregor venda —opinó Danny


  —Hum, piedras más duras ha roto la persistencia de la lluvia y el sol, el tiempo ayuda mucho: eso va de mi cuenta. Pero tú, ¿qué dices? ¿Quieres trabajar para mí? —Como viera que Danny no respondía, inquirió—: ¿Cuánto te pagaba McGregor?


  —Treinta, comida y techo.


  —Pues te pagaba bien, como a un vaquero experimentado y tú me pareces todavía muy joven. Bueno, yo te pagaría lo mismo, pero no olerías a vaca.


  —No está mal.


  —Entonces, ¿aceptas?


  —Aún no lo sé.


  —¿Cuándo lo sabrás?


  —Quizá mañana.


  —Me gusta, eres un muchacho sensato que prefiere pensarse las cosas. Si esta noche no quieres dormir en un establo, pásate por el hotel, allí tendrás una habitación.


  Hermann Clyton era astuto y supo alejarse de la mesa. Bastó una indicación suya para que Charly llevara otra jarra de cerveza al joven Danny, pero éste sacó otros diez centavos y puntualizó;


  —Yo pago lo mío.


   


   


   


  

  CAPITULO VII


   


  Elisa se había hecho acompañar por el mexicano Heliodoro hasta Hereford City. Estaba preocupada y tal preocupación se reflejaba en su rostro hermoso de mujer madura.


  —¡Jennie!


  —Ah, hola, Elisa —la saludó la hija del sheriff con naturalidad.


  Se había creado un lazo de amistad entre las dos mujeres, pese a la diferencia de edad Jennie era una muchacha que suspiraba por el amor y Elisa había recorrido ya mucho camino con galopadas amorosas.


  —Oye, ¿tú reconocerías a Danny?


  —¿El joven que trabaja para vosotros?


  —¿Si, le has visto?


  —Sí.


  —¿Dónde está?


  —Ha estado en la oficina.


  —¿De tu padre?


  —Si, ¿ocurre algo?


  —¿Ha hablado con tu padre?


  —No, no lo ha encontrado, papá no ha regresado aún.


  —Hum, ese chico es un loco —se lamentó Elisa.


  —Pero ¿qué ha pasado?


  —Nada, nada importante. En fin, ¿sabes dónde está?


  — Buenas tardes, señora McGregor.


  Se volvieron hacia el hombre que acababa de saludar. Elisa lo examinó de arriba abajo con una mirada que marcaba distancias.


  —Disculpe que me presente así de improviso, señora McGregor. Me llamo Herman Clyton, su marido ya me conoce, el sheriff y el banquero también. Soy comprador de tierras.


  —Muy bien. Si tiene alguna cosa que tratar con mi marido...


  —Ya he hablado con él y le he explicado algunas cosas que pueden convenirle.


  —Yo no entiendo de tierras.


  —Pues debería entender, porque le interesa, señora McGregor. Ya le he dicho a su marido que van a subir los impuestos a los grandes terratenientes. Los colonos amenazan con ocupar las tierras que no están cultivadas. Ya sabe que, en este asunto, el Gobierno de Washington apoya a los colonos que cada vez llegan en mayor cantidad. Su marido no es capaz de controlar tanta tierra como posee y carece de fortuna personal.


  —¿Acaso está espiando a mi marido? Eso le puede costar muy caro.


  —No, señora McGregor, si sólo trato de hacerle un favor. Se lo estaba diciendo a Danny.


  —¿Danny? —Los ojos de Elisa brillaron.


  Jennie lo observó e instintivamente se inquietó.


  —Sí, le comentaba que White Stone podía dividirse en cuatro ranchos. Su esposo se quedaría el mejor de ellos y tendría tierras más que suficientes y quince mil dólares que yo le pagaría.


  Los ojos de Elisa volvieron a brillar, ahora de forma distinta. La cifra había despertado algo adormecido dentro de su cabeza.


  —¿Ha dicho quince mil dólares?


  —Sí, señora, quince mil dólares y seguiría teniendo un rancho, algo más pequeño, pero ni se daría cuenta. Tendría dinero, reses y usted podría comprarse todos los vestidos y joyas que quisiera.


  —¿Tiene usted ese dinero?


  —Naturalmente, les pagaría quince mil dólares en oro. Es un precio inmejorable, poquísima gente hoy en día puede pagar esa cantidad. Seguramente, jamás volverán a recibir una oferta semejante. Piense que los impuestos van a caer sobre ustedes, y si no pueden pagar, el Gobierno les embargará y pondrá a subasta el rancho. No puedo ocultarle que si eso ocurriera yo me alegraría, porque con tres o cuatro mil dólares compraría lo que ahora me cuesta quince mil.


  —Entonces, ¿por qué no se espera? —preguntó Jennie.


  —Muy sencillo, señorita, porque luego correría el riesgo de que otros también pujaran con la benevolencia del subastador oficial. Ya sabe cómo son estas cosas.


  —Bien, hablaré con mi marido. Ahora dígame, ¿dónde está Danny?


  —Le he dejado en el saloon


  —¿En el saloon? —repitió, preocupada. Ella sabía que, como mujer oficialmente decente que era y esposa de un ranchero, no podía pisar el saloon.


  —Pues sí.


  —¿Está solo? — preguntó Elisa.


  —Creo que sí —respondió Clyton—. Hemos estado hablando.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, señora McGregor, y me ha contado que ya no trabaja para ustedes.


  —¿Qué tonterías está diciendo? Danny trabaja para el White Stone.


  —No, señora McGregor, él asegura que no y yo le he ofrecido trabajo. Creo que ese muchacho vale, es muy joven, pero puede hacer mucho trabajo. Por cierto, era el único americano que trabajaba para ustedes, ¿verdad?


  Elisa, contrariada, apretó los labios. Después, preguntó:


  —¿Puede pedirle que salga un momento?


  —¿Está segura de que no sería mejor que fuera su marido quien le hablara?


  —Le he pedido si puede hacerle salir, si no quiere decírselo, olvídelo.


  —Por favor, señora McGregor, yo quiero servirla a usted en todo lo posible. Estoy dispuesto a poner en manos de su marido quince mil dólares en oro y él seguirá siendo ranchero, y si quiere dejar de serlo y marchar a una gran ciudad para vivir como un hombre importante como usted merece, señora, le pagaré veinte mil.


  La actitud severa de Elisa hizo que Hermann Clyton se inclinara levemente y marchara hacia el interior del saloon.


  —Elisa, yo he visto a Danny muy nervioso.


  —¿Qué es lo que te ha dicho?


  —No ha dicho nada, ha dicho que quería ver a papá, pero no lo ha encontrado.


  —Jennie. ¿hay alguien en la oficina de tu padre?


  —En este momento, no.


  —¿Tienes la llave?


  —Sí, ¿por qué?


  —Me gustaría hablar con Danny allí a solas, pero tú acompáñanos.


  —No sé si debo.


  —Es que estaría mal que me vieran a solas con Danny. ¿Comprendes?


  —Sí, pero si nos ven en la oficina... —trató de protestar la joven.


  En aquel momento Danny salía del saloon. Miró al rostro a Elisa, la cual no bajó la mirada


  —¡Danny! —interpeló la mujer


  El joven vaciló un momento. Luego avanzó hacia ellas.


  —¿Desea algo, señora McGregor?


  —Danny, llévame al rancho.


  —Lo siento, señora McGregor.


  —Vamos, Danny, no seas tonto. Acompáñame, he venido con Heliodoro, pero...


  —No, señora McGregor.


  —¿A qué viene esa historia de que ya no trabajas para nosotros? ¿Acaso Tob no te ha pagado?


  —Si, y le devolveré lo que me pagó cuando encuentre un nuevo trabajo.


  —Vamos un momento


  —¿A dónde?


  —A la oficina del sheriff. ¿No es allí adonde querías ir?


  —Si, pero...


  —Jennie, vamos los tres.


  La joven abrió la puerta y entraron. Elisa se volvió hacia Jennie y le pidió:


  —Cierra la puerta. —Se enfrentó luego a Danny para pregun- tarle—: ¿Qué es lo que te pasa? ¿Es que has de reaccionar todavía como un niño?


  —No quiero que me grite, señora McGregor.


  Ante la mirada dura del joven, una mirada que ya nada tenía de niño, Elisa rebajó su violencia verbal.


  —Está bien, pero te pido que recapacites. Ahora haces falta en White Stone.


  —¿Sí? ¿A quién, a su marido o a usted?


  Elisa premio aquellas palabras con una sonora bofetada que sorprendió a Jennie y dejó a Danny tal como estaba, pero con la mejilla roja.


  Antes de que el muchacho pudiera decir nada, Elisa se puso a temblar. Después estalló en un fuerte sollozo y se dejó caer en una butaca.


  —Lo siento, Danny, no quería hacer lo que he hecho, pero me has sacado de quicio. Un desconocido ha venido a decirme que ya no trabajas para el rancho y que vas a emplearte con él.


  Danny habló con claridad por primera vez, marcando bien cada sílaba que pronunciaba.


  —Yo no maté al hombre de rocas negras.


  Elisa suspiró por dentro, aliviada; por un instante había temido que el muchacho pusiera al descubierto sus escarceos amorosos.


  —Pues claro que no quisiste matarlo.


  —¿De qué hablan? —preguntó Jennie, mirándoles alternativamente.


  —¿Es que no se lo ha dicho?


  —¿El qué?


  —Yo dejé al hombre herido en una pierna. Cuando los mexicanos lo encontraron, tenía también un balazo en la cara y de eso murió. ¿Quién le dio ese tiro? Su marido lo mató y luego dijo que había sido yo, señora McGregor, por eso he preferido marcharme.


  —¿De qué están hablando, a quién han matado? —insistió Jennie.


  —Tú no digas nada. Era un cuatrero y lo encontraron en mi rancho, Danny le disparó


  —Sólo le herí. Le hice un torniquete, fui a buscar socorro y su marido dijo que él se encargaría de todo, pero lo que hizo fue pegarle un tiro. Después mandó que lo enterraran y si los mexicanos no llegan a contarme que tenía un disparo en la cara hubiera llegado a creer que lo había matado yo, pero no fue así, yo no lo maté.


  —Tampoco es para que te pongas tan furioso, Danny. Era un cuatrero, ha muerto y basta. ¿Para qué airear eso ahora?


  Jennie puntualizó;


  —Si alguien muere violentamente, mi padre ha de tener conocimiento de ello.


  —En esta tierra impera la costumbre de acabar con los cuatreros allá donde se les encuentre —recordó Elisa. Se puso en pie y enjugándose las lágrimas que bañaban sus mejillas, le dijo a Danny—: Si quieres contárselo al sheriff, puedes hacerlo y dile dónde descubriste a ese cuatrero, pero yo, de ti, lo olvidaría y regresaría al rancho. Aquí te hemos ofrecido trabajo.


  —No volveré a trabajar para Tob McGregor. Si me hubiera dicho que él le disparó, hubiera tratado de comprender sus razones, aunque no las tuviera, pero dijo que había sido yo quien le había matado y no fue así. Eso era cargarme a mí el muerto, aunque no tuviera que enterarse nadie.


  —Eres todavía un niño que quiere saberlo todo. ¿Y si alguien le disparó al cuatrero ese tiro del que hablas en la cara, antes de que Tob llegara a su lado? ¿Qué crees que hubiera pensado él? Pues yo te lo diré, que lo habías matado tú y que debía protegerte haciéndolo enterrar. Eso pudo ocurrir perfectamente. Algún compinche de ese cuatrero pudo asustarse al verle herido y, temiendo ser atrapado él, lo mató para que no le delatara.


  Aquellas observaciones dejaron perplejo a Danny.


  —¿Está segura de que cuando Tob McGregor llegó junto a ese hombre ya lo habían matado?


  —Debes confiar en mi marido.


  —Si es verdad eso, que me lo diga el patrón.


  —Vente al rancho conmigo y ya verás cómo te lo dice.


  Eres un muchacho receloso que piensa mal de todo el mundo. Oyes cuatro palabras y ya piensas que lo sabes todo. Ahora, vente al rancho.


  —Elisa, es mejor que te vayas tú —intervino Jennie—. Deja a Danny aquí para que se lo cuente todo a mi padre. Él es el sheriff y debe saber lo ocurrido. Después de todo, si era un cuatrero, tampoco hay por qué preocuparse demasiado.


  —Haré lo que ella me dice —aceptó Danny señalando a Jennie.


  —Está bien, pero esta noche te esperamos a cenar en casa y olvídate de otros empleos. Te necesitamos en White Stone.


  Elisa McGregor, con les ojos ya secos, aunque algo enrojecidos, abandonó la oficina dejando dentro a los dos muchachos.


  Danny, preocupado, se dejó caer en una butaca.


  —¿De veras no le mataste tú?


  —Si no me crees tú, ¿va a poder creerme tu padre el sheriff?


  —Disculpa. Después de todo, eres un forastero en este condado.


  —¿Y eso qué importa?


  —Papá opina que los forasteros son los que cometen gran parte de los delitos.


  —¿Y los que viven en la ciudad son santos?


  —No te enfades. Tiene su lógica, ¿no? El forastero comete un delito, luego desaparece y no se le puede encontrar. En cambio, el que se queda, siempre puede ser descubierto si ha hecho algo malo.


  —Pareces una, una...


  —¿Una qué? — inquirió ella molesta, desafiante.


  Mirándola a los ojos. Danny preguntó:


  —¿De veras va a creer tu padre que el asesino es un forastero?


  —Aquí no hay asesinos. Danny. Elisa dice que el hombre era un cuatrero y si tú lo descubriste robando has de saberlo mejor que nadie. ¿Cuántos caballos llevaba consigo?


  —Pues, aparte del suyo, creo que ninguno.


  —Qué raro. ¿No era un cuatrero?


  —Pues... —Danny vaciló.


  —Ah, ya entiendo, se estaría llevando reses.


  —Pues tampoco había ganado allí.


  —Entonces, ¿por qué le disparaste?


  —Porque le dije que se fuera y él me apuntó con su revólver e hizo varios disparos. Entonces fue cuando yo repliqué, disparándole.


  —¿A quién, muchacho? - preguntó la voz ronca del sheriff Arnold que acababa de entrar en la oficina, sorprendiendo la conversación.


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO VIII


   


  Se dejó caer en el viejo y cómodo butacón de cuero. Al alcance de su mano tenía una botella de whisky y un vaso que acababa de llenar.


  Bebió y luego miró a los ojos de Elisa que estaba frente a él. La mujer acababa de regresar de Hereford City.


  —Danny asegura que él no mató al intruso.


  —Es posible —admitió el ranchero.


  —¿De modo que admites que el chico dice la verdad?


  —Entre el tiempo que él lo dejó y que llegué yo a su lado, alguien pudo disparar, rematándolo.


  —Es lo que yo le he dicho, pero Danny está dispuesto a denunciar el hecho al sheriff.


  Tob McGregor se encogió de hombros.


  —Da lo mismo, lo denunciaremos por cuatrero; al muerto me refiero.


  —Danny dice que no era cuatrero ni ladrón de ganado.


  —También en eso puede decir la verdad.


  —¿Entonces?


  —Ese tipo estaba robando otra cosa.


  —¿El qué?


  —Mineral de plata.


  —¿Plata?


  —Sí, mira. —Le mostró los pedazos de mineral que tenía en el bolsillo, piedras negruzcas con betas brillantes,


  —¿Esto es plata?


  —Seguro, pero se ha de analizar para saber la cantidad que hay dentro. Partiré hacia Amarillo City y allí lo haré analizar. Ese tipo quería robar en mis tierras.


  Elisa se acercó para observar aquellas piedras con mucha atención.


  —¿Seguro que es plata? — inquirió.


  —Sí, seguro, ese tipo me estaba robando. Seguramente estará conchabado con otro que es quien le mató para que no hablara. Si el sheriff interviene me da lo mismo, lo único que sucederá es que se enterarán todos de que en mis tierras tengo una mina de plata.


  —¿Somos ricos? —preguntó seria.


  McGregor se echó a reír.


  —¡Ya era hora! Pronto tendremos lo que queramos, los pastos de White Stone se llenarán de cabezas de ganado.


  Despacio. Elisa tomó la botella de whisky por el gollete. Se la llevó a la boca y bebió directamente sin que su marido se opusiera. Después, gritó estentórea:


  —¡Yuuuuuupiiiiiiii! ¡Al fin, y viviremos en la ciudad, lejos de aquí!      .


  —No.


  —¿No?


  —No, yo quiero vivir aquí. Tampoco va a ser tarea fácil sacar esa plata, no es como recoger pepitas de oro. El mineral hay que transformarlo, según creo. No entiendo mucho de minería, pero hay que montar un ingenio de transformación.


  —¿Y eso es difícil?


  —Harán falta unos miles de dólares.


  —¿Y de dónde los sacarás?


  —Los pediré prestados. Con una mina de plata en mi poder. seguro que me los prestan. Pagaré unos buenos intereses, eso sí, pero me los prestarán.


  —Espera, espera... Hay un tipo en la ciudad que ofrece comprar White Stone.


  —Sí. ya me ha hablado de ello. ¿Cómo lo has sabido tú?


  —Porque me lo ha dicho él. Te ofrece veinte mil dólares por todo y quince mil por las tres cuartas partes del rancho, que es muy grande.


  —No vendo — replicó con firmeza.


  —No seas tonto. Puedes vender, quedarte con la parte de la mina de plata y con ese dinero, empezar a extraerla. Todo será beneficio limpio.


  —No vendo.


  —Vamos, Tob, no seas cabezota. Siendo ricos no nos vamos a quedar aquí, ¿verdad? Hay un mundo de lujos, de lugares importantes, de gentes elegantes. Si somos ricos, ¿por qué vivir en este pueblucho?


  —Porque un día me juré hacer White Stone grande y lo cumpliré.


  —¿Acaso no habrían hombres o empresas que se encargarían de sacar la plata? Tú te limitarías a cobrar.


  —Seguro que las hay, pero yo no quiero. Mañana iré a Amarillo City y haré analizar estas piedras. Después haré lo más conveniente.


  —¿Y cuándo empezaremos a tener dinero?


  —Eso no irá aprisa.


  —Vende la mitad del rancho y quédate con la mina Tendrás diez mil dólares para empezar. Estoy harta de ir con harapos.


  —¿Harapos, y te pasas la vida comprándote vestidos?


  —Vestidos que no valen nada, no te engañes. Yo quiero modelos de Filadelfia, de Londres, de París.


  —Tú estás loca.


  —¿Loca? ¿Es que no me lo merezco? ¿Acaso he de esperar a ser vieja?


  —Tendrás de todo, no te preocupes. Por cierto, ¿y Danny?


  —¿Danny?


  —Si, Danny, ¿qué ha decidido al final? Me cae bien ese muchacho, es bueno trabajando. Él ha sido quien ha puesto la fortuna en mis manos. Yo había visto esas rocas negruzcas sucias cuando en mi rancho abundan las piedras blancas como en el rio y no había reparado en ellas; pero Danny le pegó un tiro a aquel bribón y la fortuna ha venido a mi


  —A Danny le he convencido para que regrese El creía que tú le habías mentido, que habías matado a ese hombre y pretendías cargárselo a él.


  —Bah, sólo es un muchacho, ha de hacerse un hombre todavía, pero vale, le quiero en mi rancho. Por supuesto que no va ser el capataz de White Stone porque pronto habré de contratar a gente nueva, pero él puede quedarse Antes de dos años tendré a más de cien hombres trabajando para mí. Seré el hombre más importante del territorio, tendremos una bañera de plata maciza.


  —¿No estarás soñando, Tob?


  —No, claro que no.


  —¿Cuánto crees que vale esa mina de plata?


  —Ni por un millón de dólares la vendería.


  —¿Un millón de dólares? —repitió, atónita—. Es una cantidad fabulosa. ¿Y teniendo un millón de dólares serías capaz de continuar encerrado aquí en White Stone, oliendo a vaca, y sin disfrutar de las cosas tan estupendas que te ofrece el mundo? ¿Desdeñarías viajar a París, a Londres, a Roma, a Nueva York?


  —Tonterías, aquí disfrutaré más y mejor que en parte alguna. Seré poderoso, todos harán lo que yo ordene.


  —¿Es que no piensas en mí, en lo que yo deseo, en lo que me gusta?


  —Tú serás la mujer más importante del territorio, y no te preocupes, cuando yo muera, serás la dueña de todo. Por ley de vida yo moriré antes, te llevo un montón de años, pero pórtate bien porque si me traicionas, te mato.


  Aquellas palabras quedaron muy claras para Elisa. Sabía que Tob era muy capaz de cumplir su amenaza.


  —Está bien, seremos ricos juntos.


  —Eso es, y quiero ser poderoso cuanto antes mejor, por eso me voy a ir esta misma noche a Amarillo City, sin que nadie lo sepa. Si Danny se lo ha contado todo al sheriff Arnold y se presenta aquí por la mañana, dile que he salido de viaje pero que no se preocupe, regresaré pronto, estaré tres o cuatro días fuera, máximo una semana. No le digas nada de la plata, ya lo proclamaré yo cuando tenga los análisis.


  —¿Así que te marchas ahora mismo?


  —Si, creo que ahora ya no podría dormir. ¿Cómo no me di cuenta antes de que aquellas rocas negras podían ser mi fortuna? En fin, un coyote me abrió los ojos y ahora ya no andaré rechinando de dientes cada vez que me falten cien dólares.


  Elisa aceptó la situación y preguntó:


  —¿Qué quieres que te prepare para el viaje?


   


   


   


  

  CAPITULO IX


   


  Había empezado a oscurecer cuando Danny regresó a la casa del rancho White Stone No había aceptado el hospedaje en el hotel que le brindara Hermann Clyton. Había decido regresar al rancho donde se había sentido a gusto hasta producirse los últimos acontecimientos.


  Jennie le había gustado mucho y se había sentido turbado ante ella.


  Se dijo que debía volver a verla, salir con ella y hablar de muchas cosas, no sabía de qué, pero sí que tenía que hablar mucho con ella. En cambio, Elisa, la mujer de Tob McGregor, era toda fuego


  Elisa le vio entrar en la casa.


  Danny aparecía con semblante grave, casi sombrío. Llevaba el sombrero en la mano y sus cabellos lacios y abundantes se veían despeinados.


  —Hola, Danny.


  La sala del comedor estaba iluminada por dos quinqués de keroseno.


  —¿Está el patrón?


  Elisa iba a responder con rapidez, pero su astucia de mujer le hizo adelantarse hasta la puerta y cerrarla


  —Anda, pasa y siéntate, Danny.


  —Quiero ver al patrón.


  —Si, claro —asintió.


  Acercándose a una de las lámparas, la apagó. Fue en busca de la botella de whisky que tenía oculta dentro de un saquito en la cocina y preparó dos vasos.


  Escanció la bebida en ellos y se sentó en la butaca de Tob McGregor. Tomó su vaso, dejando el otro para Danny que seguía quieto, con el sombrero en la mano.


  —Se lo contaste todo al sheriff?


  —Si.


  —Me lo imaginaba.


  —Tenía que explicarle la verdad, yo no maté a aquel hombre.


  —Si, si, ya me lo dijiste. ¿Y qué ha dicho el sheriff Arnold?


  —Que hablará con el patrón


  —Muy bien. Tob sabrá que contarle.


  —Yo quería decirle al patrón lo que le he contado al sheriff.


  —No te preocupes, ya he hablado yo con Tob y le he dicho cuál era tu intención Ahora tómate un trago, ya eres un hombre.


  Algo nervioso. Danny preguntó:


  —¿Es que el patrón ha salido?


  Elisa se levantó de la butaca, acercándose al muchacho. Él no se movió y ella le pasó las yernas de los dedos por el rostro con suavidad.


  —¿Me tienes miedo?


  —Usted no ama a su marido, ¿verdad?


  —Muchas mujeres no amamos a nuestros maridos.


  —¿Por qué se casó con él, entonces?


  — Cuando me casé con él si le amaba, después pasó el tiempo y fui descubriendo cómo es en realidad. Tú eso no puedes entenderlo todavía. Un día conocerás a una chica que te parecerá maravillosa, te casarás con ella y luego, al pase de unos pocos años, posiblemente la odies.


  —¿Usted odia al patrón?


  —Quizá —respondió, cogiéndole el rostro y pasando sus labios por los del muchacho, rozándoselos.


  Danny tragó saliva.


  —¿Se merece el patrón que usted le sea infiel?


  —Yo opino que sí.


  —¿Por qué, por qué? —inquirió, apartándose un paso de ella.


  —Porque para él no soy la esposa sino una posesión, algo que le pertenece y que puede usar cuando quiera, que le debe sumisión completa, como si yo fuera una perra, porque mis opiniones y deseos para él no cuentan. Es un hombre egoísta que sólo piensa en sí mismo en su ambición, porque como garañón ya deja mucho que desear. —Bajó su voz, haciéndola más ronroneante—. Danny, yo soy una mujer ardiente. Si me oyera el reverendo se escandalizaría, pero es la verdad


  Esquivo, Danny preguntó con voz enronquecida:


  —Yo no quiero ser su juguete


  —Tonto, tú puedes gozar mucho conmigo.


  —No quiero traicionar al patrón.


  —Eres un ingenuo. Has crecido, tienes ya el cuerpo de un hombre, pero piensas como un niño. Tob me ha dicho que encontró muerto al hombre que tú heriste, que alguien le disparó antes que él llegara, pero yo no me lo creo. Juraría que lo mató Tob y ha preferido decir que fuiste tú. Cuando ha visto que te molestabas, le ha cargado el muerto a alguien desconocido, a un supuesto compinche de su víctima. No seas idiota, Danny, Tob no merece ninguna fidelidad, ninguna, te lo digo yo que le conozco bien.


  —Si es así, mejor que me vaya de este rancho.


  La mujer se echó a reír. Sarcástica, preguntó:


  —¿Es que acaso vas a encontrar a alguien tan honesto como tú en otro rancho? Si aceptas un consejo, fíate sólo de ti mismo y no siempre, porque llegará un momento en que tú mismo te sorprenderás y te avergonzaras de lo que hayas hecho, simplemente deja que pase el tiempo.


  —Todos no somos malos.


  —Ni buenos, somos hombres y mujeres, a veces buenos, a veces malos. Ahora te diré algo importante que todavía es secreto.


  —¿El qué?


  —Vamos a ser ricos y si tú te quedas también te llevarás tu tajada, ya lo verás. Tendrás ropas buenas y el mejor caballo. Te conviene quedarte, en otra parte no conseguirás lo que aquí y yo me encargaré de que así sea.


  No sabiendo qué decir, Danny insistió:


  —Pero el patrón, ¿dónde está?


  Ella le cogió por el brazo, casi obligándole a caminar.


  —Ven.


  El joven miró inquieto en derredor. La puerta estaba cerrada y las ventanas también, se hallaban solos dentro de la casa.


  —¿Puede venir de un momento a otro?


  —No temas, está en Amarillo City, tardará varios días en regresar.


  Fue introducido en la amplia alcoba matrimonial.


  Danny se quedó mirando la cama, una cama para él impresionante, pues jamás se había acostado en ninguna parecida. En su vida de niño de hospicio, y luego adoptado para ser explotado por unos emigrantes, jamás había conocido el lujo, ni siquiera unas mínimas comodidades.


  Sólo tenían la luz que llegaba desde la sala-comedor. La habitación estaba en penumbra, olía a cuero y a humanidad


  Danny sentía que el corazón le palpitaba con más fuerza.


  Temía a Elisa, la temía como un lobo al fuego, pero al mismo tiempo le atraía poderosamente. Había oído todas sus palabras de seducción, palabras que llenaban de niebla su sentido innato del honor, pero Tob McGregor no era su amigo y, si era cierto lo que ella decía, había tratado de cargarle el muerto.


  Por otra parte, si el patrón le había dado unos dólares había sido a cambio de su trabajo, de sudar la silla de montar, de poner en riesgo su vida frente a intrusos como el hombre que había aparecido en las rocas negras.


  Elisa le desabrochó la camisa y le besó el pecho, joven pero ya amplio y fuerte.


  —No temas, Danny, no temas, yo te enseñaré a gozar del amor y cuando tengas tu propia chica me agradecerás esto de ahora.


  —No, déjeme — protestó sin demasiada fuerza.


  Sin apenas darse cuenta, se vio sobre la mullida cama


  El olor a mujer le envolvió, embriagándolo, y supo de la suave piel femenina,


  Elisa, muy hábil por su larga experiencia en situaciones de cama, había decidido que el encuentro se prolongase, que la noche fuera tan larga como ardiente


  Danny jamás había podido imaginar que acabara cayendo en las manos de una mujer tan maestra en aquellas artes, que le hizo arder como si lo hubieran metido dentro de una noguera, quemándolo vivo.


   


   


   


  

  CAPITULO X


   


  Jennie se lo quedó mirando fijamente a los ojos, como si a través de ellos quisiera sondear la mente del joven Danny.


  —¿Qué pasa, por qué me miras así?


  —No sé, creo que has cambiado.


  —¿Cambiado? —El muchacho se rió levemente.


  —Sí, me pareces distinto.


  —Eso es ridículo, me viste hace sólo cuatro días.


  —Te parecerá una tontería, pero te veo diferente.


  —¿Diferente, cómo? — preguntó, divertido.


  —Eres como más... más cínico.


  —¿Vas a insultarme?


  —No, no es eso, es como si de pronto hubieras vivido varios años de golpe; no sé explicarlo, como si en cuatro días hubieses envejecido diez años.


  —Pues si volvemos a vernos dentro de otra semana, ya pareceré un anciano.


  —No te burles —Desvió su mirada—. Soy una tonta.


  —¿Por qué?


  La muchacha se encogió de hombros.


  —Siempre acabo por decir lo que pienso y siento.


  —¿Y eso es malo?


  —Papá dice que sí.


  —¿Miente él?


  —No, no miente, pero dice sólo lo que cree conveniente. Supongo que con los años aprenderé a ser como él.


  —Yo creo que no cambiarás. A mí me gusta que digas lo que piensas.


  —¿De veras?


  —Sí, y admito que es posible que haya cambiado algo en cuatro días


  —¿Ha tenido que ver la muerte de aquel hombre?


  —Quizá


  —Papá dice que cuando McGregor regrese hablará con él y todo se aclarara, pero que no tiene demasiada importancia. McGregor denunció en varias ocasiones haber sido robado. Papá le dijo que ni él ni varios jinetes juntos podían evitar las incursiones de cuatreros y forajidos, que hay que dar con ellos por sorpresa o seguirles el rastro, y eso tampoco es fácil.


  —A mí me pareció que aquel hombre no era bueno. Me hubiera matado de haber podido.


  —Hay hombres malos que matan sin piedad En ocasiones aparecen en el saloon o en los caminos y aún son peores cuando sorprenden a la gente dormida en sus casas solitarias de los ranchos. Hay que estar alerta, por eso los hombres vais armados.


  —Vi morir a algunos hombres en la caravana del coronel Gourmer y también vi morir a niños compañeros míos en el hospicio. No me gusta la muerte, pero no la temo.


  —Por favor, Danny, no la busques.


  —¿A quién?


  —A la muerte.


  —¿Crees que voy a buscarla? —preguntó con una sonrisa tenue en su rostro todavía aniñado.


  —Se comenta que disparas bien, que podrías ser otro Billy the kid.


  —He oído hablar de él.


  —Llevas el revólver al cinto como con ganas de desenfundarlo. Cualquier día llegará un forastero y te va a insultar para que le desafíes, para que desenfundes y dispares, y él será más rápido que tú y te matará. Eso es buscar a la muerte


  —Yo no busco ningún desafío, pero sí me gusta tener buena puntería. Gasto algunos dólares en municiones, precisamente estoy aquí para comprar algunas cajas para mi revolver y para el «Winchester».


  —¿Sólo has venido para comprar balas? —preguntó ella, deteniéndose frente al almacén cuyas puertas estaban abiertas.


  —No, yo también hago como tú y digo lo que pienso y siento. Quería verte de nuevo, Jennie.


  Ante aquella confesión, la muchacha se sonrojó violentamente, el calor subió a sus mejillas sin que pudiera evitarlo. Incluso se dio cuenta de lo que le sucedía y volvió la cara.


  —Adiós, Danny. Si seguimos juntos las chismosas de la ciudad van a pensar que hay algo más que amistad entre tú y yo.


  Antes de que Danny pudiera añadir algo, la muchacha se alejó con paso rápido.


  El joven hubiera querido decirle más cosas, pero pensó que tendría tiempo; volvería a verla, le gustaba. No sabía si el sheriff se iba a oponer a que él, Danny, un joven vaquero, cortejara a su hija.


  Quizá tenía pensado para ella algún hombre de más edad y mejor situado. Él era nuevo en Hereford City, un vaquero del rancho White Stone que, tal como había llegado, podía desaparecer.


  Pensó en Elisa.


  Aquella mujer era muy peligrosa, pura dinamita.


  Si McGregor se enteraba de cuanto había sucedido entre ambos, le mataría.


  Danny había decidido terminar su apasionada relación con ella. Aquellos volcánicos encuentros habidos en ausencia de McGregor no tenían futuro y eran un gran riesgo para todos.


  Quizás aquella sensación de peligro fuera lo que excitaba más a la ardiente Elisa, la cual había asegurado a Danny que ya no le quedaba mucho tiempo de vivir en aquel lugar apartado del mundo.


  Soñaba despierta con lujos, con ciudades lejanas de las cuales Danny ni siquiera había oído hablar. El joven vaquero no entendía cómo los McGregor se iban a hacer ricos tan pronto. Si vendían las tierras, les darían un buen puñado de miles de dólares, pero eso no bastaría para nadar en la abundancia como soñaba Elisa.


  Tumbados en la cama, descansando, ella le hablaba de las fabulosas joyas que se compraría, le describía la casa que tendría en el Este. Danny fumaba a su lado asintiendo a todo, sin hacer caso a nada, y cuando el vigor volvía a él, abandonaba el descanso para buscar nuevas y excitantes sensaciones en el amor.


  Se pasó la mano por los ojos como pretendiendo borrar aquellos recuerdos.


  Se sentía confuso, pero empezaba a ver claro. El rostro de a bella Jennie parecía marcarle el camino a seguir, aunque quizás aquella muchacha sólo fuera una ilusión, porque el sheriff se interpusiera entre ambos.


  Ya dentro del almacén, compró munición para sus armas. Había gastado muchas balas practicando en un lugar solitario del rancho.


  Quería ser bueno con las armas. Había pensado que algún día podía ser sheriff o marshal, y para conseguir ese cargo tenía que disparar muy bien y conocer muchas otras cosas que sólo podían enseñarle los libros.


  Elisa, totalmente complaciente con él, de día y de noche, le había prestado sus libros de la escuela, lápiz y una libreta. Con este bagaje, Danny había empezado a estudiar, a mejorar lo poco que aprendiera en el hospicio porque sus supuestos padres adoptivos. Los Bylan, no le habían llevado a la escuela y tampoco se habían molestado en enseñarle nada. Desde el primer día le utilizaron como mano de obra regalada.


  —Hola, Danny. ¿Has gastado muchas balas?


  Se volvió, identificando al hombre que se había colocado a su lado. Fumaba un caro cigarro con indolencia.


  —Clyton.


  —Veo que no te has olvidado de mí.


  —¿Aún sigue pensando en comprar el rancho White Stone?


  —Por supuesto.


  —Yo, de usted, abandonaría esa idea.


  —¿Ah, sí? ¿No crees que eres demasiado listo para ser tan joven?


  Danny se encogió de hombros y preguntó al dueño del almacén cuánto le debía. Luego tomó el paquete de municiones, no quería hablar con aquel individuo que disgustaba grandemente a los McGregor.


  Al salir a la calle, vio a una carreta que rodaba rápidamente hasta detenerse frente a la oficina del sheriff.


  El conductor saltó del pescante gritando:


  —¡Sheriff, sheriff!


  —¿Qué pasa? — gruñó el sheriff saliendo al porche.


  —¡Traigo a un cadáver!


  La calle semejó paralizarse.


  Danny, como todos, dirigió sus ojos hacia la carreta, donde había un bulto alargado cubierto con una manta.


  El sheriff Arnold descendió del porche. Se acercó a la carreta y levantó parte de la manta, reconociendo el rostro del muerto.


  —McGregor, Tob McGregor —musitó.


  —¡Lo he encontrado a dos horas de aquí! —explicó excitado el hombre de la carreta.


  —¿Cómo lo has encontrado?


  —Junto al camino, su caballo no estaba.


  El sheriff apartó más la manta, buscando heridas.


  —Los balazos han sido por la espalda y tiene tres, fíjese que dos balas le han salido por el costado; iban desviadas, pero la tercera debe habérsele quedado en el corazón.


  —¿No has visto nada más?


  —No, para mí que deben haberlo matado a la amanecida.


  —¿Podrías llevarme al lugar donde lo han asesinado?


  —Si, claro que sí, pero no he visto huellas. Han debido dispararle a distancia con un rifle.


  Hermann Clyton, que se había acercado a la carreta como otros curiosos, opinó:


  —Precisamente el joven vaquero del rancho White Stone estaba comprando municiones porque se le habían terminado.


  Aquellas palabras dichas con maligna y oportuna intencionalidad, hicieron que todos se volvieran para mirar a Danny, que se puso pálido. De su mano colgaba el paquete de municiones que acababa de adquirir.


  —¡Danny!


  —¿Sí, sheriff?


  —Acércate.


  En medio de un gran silencio, el joven se acercó al sheriff. Este se fijó en el paquete que tenía entre las manos.


  —¿Qué llevas ahí?


  —Eso es cosa mía, sheriff.


  —Lleva balas —gruñó Clyton—. Yo he visto cómo las compraba.


  —¿Es cierto eso, Danny?


  A la pregunta del sheriff, Danny respondió tratando de permanecer aplomado. Él era el centro de la atención de los curiosos. El cuerpo sin vida de Tob McGregor estaba al alcance de la mano y se había creado un súbito estado de indignación, que galopaba hacia una ira que podía desatarse en cualquier instante.


  —Sí, llevo municiones.


  —¿Para qué las quieres?


  —Todo el mundo que posee armas compra municiones cuando las gasta, y todos los hombres aquí tienen armas.


  —Sí, pero tú trabajas para McGregor, o sería más exacto decir que trabajabas —objetó Hermann Clyton.


  El sheriff le pidió:


  —Usted no intervenga.


  —Trabajo para el rancho White Stone, todos lo saben —declaró Danny.


  —¿Has gastado tus municiones?


  —Si.


  —¿Cómo?


  —Practicando el tiro, quiero llegar a disparar bien.


  —¿Ah, sí, para matar a tu próximo patrón? —gruñó uno de los curiosos.


  —Yo no he matado a nadie —replicó Danny.


  —¿Y el muerto de rocas negras? —preguntó el sheriff.


  —Ya le dije que no había sido yo, sólo le herí, eso fue todo.


  —Sí, pero ahora, muerto McGregor, ya no podrá corroborar tu historia. Por cierto, ¿dónde estabas esta amanecida?


  —Pues en el rancho.


  —¿Con alguien?


  —En el granero, duermo en el granero.


  Hermann Clyton rezongó:


  —¿Y la señora McGregor estaba sola?


  —¿Qué quiere decir? —inquinó Danny, revolviéndose nervioso y agresivo.


  —Que la señora McGregor es una mujer muy hermosa. No vas a decir que no lo has mirado deseándola.


  Alguien gritó:


  —¡Colguémosle, es un asesino!


  —¡Es otro Billy the Kid! —chilló otro.


  —¡Hay que ahorcarlo antes de que siga matando! —rugió un tercero.


  —Quietos, aquí tenemos ley —atajó el sheriff Arnold con autoridad—. Tú, muchacho, vas a darme tu revólver y las municiones.


  —Pero, sheriff, que yo no he sido...


  —He dicho que me entregues tu revólver y las municiones. Vas a venir conmigo adentro, todo se aclarará en su momento. Yo sólo soy la ley, quien te juzgue será un juez.


  —¿Es que me acusa del asesinato?


  —No hagas tantas preguntas.


  Danny miró en derredor, no tenía ninguna posibilidad de escapar.


  Clyton estaba tras él y le rodeaba un cerco hostil de curiosos que habían ido en aumento. La voz había corrido rápidamente y una ciudad que estaba pacifica con su vida rutinaria, se tomaba de pronto tempestuosa.


  Una vez más en su vida se sintió acorralado


  —Tenga, pero yo no haría jamás una cosa semejante.


  —Es posible, pero ahora vendrás adentro. Tapad el cadáver y que nadie lo toque. Avisad a Watson que prepare un ataúd, lo pagará la viuda.


  Danny quedó desarmado. Fue cogido por el brazo y llevado al interior de la oficina.


  El sheriff Arnold cogió un manojo de llaves y le condujo a una celda, cuya puerta abrió.


  —Pasa.


  —Sheriff, yo no he sido —repitió por enésima vez.


  —Pasa y no temas, todo se aclarará. Ahora es mejor que te quedes aquí dentro —le dijo, cerrando la celda con llave.


  —¡Es que usted me acusa de haber matado al señor McGregor!


  — Mira, Danny, yo no sé si has sido tú o no, pero afuera te han mirado como si fueras el asesino. Es mejor que permanezcas encerrado si no quieres que te linchen. Hay que dejar que pase un día o dos y se entierre a McGregor Ahora los ánimos están demasiado calientes. No es bueno que un muchacho como tú, que no dejas de ser un forastero, compre tantas municiones; le has dado demasiado al gatillo.


  —¡Yo no he sido, yo no he sido!


  —Puede, pero ahora mejor te calles.


  Cerró la puerta de madera que separaba la oficina de las celdas y también le echó la llave. Fue hasta la mesa, miró el revólver, abrió un cajón y lo depositó dentro. Después salió a la calle.


  —Vamos, largo todos, ya tendréis tiempo para ir al funeral.


  —Y para presenciar cómo se ahorca al asesino — masculló un viejo, excitado.


  —Muy bien, todos veremos cómo se cuelga al asesino, pero ahora fuera. Usted, Clyton.


  —¿Sí?


  —¿Dónde estaba esta amanecida?


  Hermann Clyton sonrió, irónico.


  —No me diga que sospecha también de mí.


  —Usted quería comprarle las tierras a Clyton y él no quería vender No sé si eso es suficiente motivo, ya lo dirá el juez.


  —Pues estaba con una mujer.


  —El nombre de esa mujer —exigió.


  —Eso se lo diré al juez si es que se empeña en preguntármelo. Prefiero que se sepa a solas, no deseo molestar a nadie.


  —Espero que no se vaya de la ciudad hasta que se haya resuelto este asunto.


  —Me quedaré hasta que ahorquen al asesino.


  El sheriff se llevó la carreta con el muerto. Se detuvo frente al saloon donde gritó:


  —¡Castel!, Castell!


  Apareció un hombre que caminaba rápido hacia la vejez. Llevaba una placa en el pecho.


  —¿Qué quiere, sheriff?


  —Ve a la oficina y que no entre nadie allí. Tenemos a un prisionero y si te tomas otro trago, será el último día que lleves placa de ayudante de sheriff.


  —No temas, Arnold, no voy a tomar un solo trago más y no entrará nadie en la oficina, de eso me encargo yo.


  El ayudante, con más whisky en su sangre del que sería de desear, se dirigid a la oficina.


  Los vecinos de Hereford City gruñían y, de vez en cuando, lanzaban algún grito de indignación demandando justicia rápida. Mientras, el sheriff se llevaba la carreta con el cadáver en dirección al rancho White Stone.


   


   


   


  

  CAPITULO XI


   


  Elisa vaciló, parecía que fuera a derrumbarse ante la visión del cadáver de su marido. El sheriff se apresuró a sujetarla por la cintura.


  —Será mejor que vaya adentro.


  —Dios mío, Dios mío... Tob, Tob. ¿qué te han hecho? —gimió, y luego estalló en un convulsivo sollozo.


  El sheriff la acompañó al interior de la casa y la hizo sentarse en el sofá. Elisa sollozaba. El sheriff miró a la mexicana que hacía de cocinera y le pidió:


  —Tráele una infusión calmante, tú sabrás lo que debes hacer.


  —Sí, señor sheriff, ahorita misma.


  —Señora McGregor, debe usted hacer frente a la situación por dolorosa que sea.


  —¿Qué le han hecho, qué le han hecho?


  —El asesino le ha disparado por la espalda y ha querido asegurarse, porque le ha disparado tres tiros.


  —Dios mío, cuánta maldad. ¿Quién, quién ha sido?


  —Todavía no es seguro, pero ya tenemos a alguien encerrado.


  —¿A quién?


  El sheriff Arnold tardó en responder, suspiró y al fin dijo:


  —Danny.


  —¿Danny? Imposible, imposible, si es un niño.


  —Un niño que ya se ha hecho hombre.


  —No puede ser, es imposible.


  —Todavía no ha sido juzgado, pero si ha sido él, le ahorcaremos.


  —¡Danny no puede ser, no puede ser! —gimió Elisa, ocultando el rostro entre las manos


  —Cualquiera puede ser el asesino, sólo hace falta un motivo que haga apretar el gatillo.


  —Pero ¿qué motivo pudo tener Danny?


  —Aún no lo sabemos, pero no podemos olvidar que tenemos otro cadáver. Danny me dijo que él no había matado al tipo que se encontró en el rancho, es un asunto oscuro que hay que esclarecer. ¿Dónde enterraron los mexicanos a ese hombre?


  —Yo no lo sé, pregúnteselo a Pedro y a Heliodoro.


  —De acuerdo, así lo haré. He de ver ese cadáver, esto está muy sucio, muy oscuro.


  —Danny no puede haber sido — insistió la mujer,


  —Billy the Kid mató a muchos y tenía cara de niño. Ese chico parece tener una puntería excelente.


  —Eso no es suficiente motivo para acusarle.


  —Eso ya se verá. ¿Dónde fue Tob?


  —A Amarillo.


  —¿A qué fue allí?


  —No lo sé, las cosas de sus negocios no me las contaba, ya sabe cómo era.


  El sheriff se dirigió a la puerta para salir de la casa. Antes de cruzar el umbral, se volvió para preguntar:


  —¿Quién sabía cuándo iba a regresar de Amarillo?


  — Lo Ignoro, ni yo misma lo sabía.


  —Y Danny. ¿Podía saberlo él?


  —¿Danny? —Quedó pensativa—. Quizás. Los mexicanos hacen el trabajo en el rancho, pero Tob había empezado a confiar en el muchacho. Andado el tiempo, pensaba convertirlo en capataz.


  —¿Llegaron a discutir por el asunto del hombre muerto en rocas negras?


  —No lo sé. Tob trató de comprender al chico. Además, opinaba que había hecho bien matando al intruso si éste le había disparado primero.


  —Entiendo, señora McGregor. Pronto vendrá mucha gente aquí a darle el pésame y a velar el cadáver. No diga nada, ni a favor ni en contra de Danny, que sea la justicia quien resuelva el caso. Los ánimos se han crispado, quizá por culpa del calor que sufrieron los últimos días. Hace meses que no llueve y eso irrita los ánimos. No quiero un linchamiento en Hereford City.


  El sheriff salió de la casa cuando ésta ya olía a las hierbas que estaba preparando la mexicana.


  —¿Qué hacemos con el cadáver? —preguntó el propietario de la carreta, que era quien lo había encontrado.


  El sheriff movió el cadáver para verle la espalda. Quiso examinar la entrada de los proyectiles, los orificios que habían dejado, rodeados de sangre ya coagulada, pues hacia horas que estaba muerto.


  —Se han asegurado — masculló


  Comenzó a registrarle los bolsillos y sacó unos billetes, unas monedas y una hoja de papel doblada. Tob McGregor llevaba consigo el revólver que no había tenido tiempo de desenfundar y dos anillos, la alianza de matrimonio y un aro que mostraba una pequeña herradura.


  —No le han robado —dijo el hombre que había encontrado el cadáver.


  —Si, es evidente que el asesino no era un ladrón de caminos. Quienquiera que haya sido, le esperaba emboscado para matarle. Luego, una vez consumado el crimen, ha huido. Un ladrón le hubiera quitado cuando menos el dinero que llevaba encima, los anillos, el reloj y también el revólver que parece bastante bueno.


  —¿De veras cree que lo ha matado el chico?


  —No lo sé. Ayúdame a entrar el cadáver en la casa; y lo dejaremos sobre la mesa hasta que traigan el ataúd.


  —De acuerdo, vamos.


  En aquel momento se acercaron los mexicanos. El sheriff, que los conocía, les interpeló.


  —Pedro, Heliodoro. ayudadnos a entrar el cadáver de vuestro patrón Luego iremos a desenterrar al hombre que murió en rocas negras.


  Los mexicanos asintieron con la cabeza, sin hacer comentarios.


  Al poco, el cadáver de McGregor se hallaba sobre le mesa en la sala-comedor Lo cubrieron con una manta limpia, mientras la cocinera se esforzaba en que su patrona se tomara la infusión tranquilizante


  —Heliodoro, Pedro, coged palas, vamos a desenterrar el cadáver, quiero ver de quién se trata.


  El propietario de la carreta preguntó:


  —¿Puedo regresar a la ciudad?


  —No, luego me llevarás al sitio donde han matado a McGregor, quiero verlo con mis propios ojos.


  —De acuerdo, pero yo no he visto huellas.


  —Es difícil encontrar las huellas de alguien que ha disparado con un rifle.


  —¿Por qué? —inquirió aquel vecino de Hereford City.


  —Porque estaría situado a una considerable distancia. Si se hubiera acercado al cadáver para robarle, para quitarle algo, si habrías visto las huellas. Sí se ha mantenido a distancia con el rifle, disparando varias veces contra su víctima, hay que buscar las huellas más lejos.


  —Comprendo, sheriff. En las próximas elecciones volveré a votarle —resolvió el hombre satisfecho, mientras todos se encaminaban hacia rocas negras.


   


   


   


  

  CAPITULO XII


   


  Verse arrestado y encarcelado habla cogido por sorpresa al joven Danny. Una vez más la injusticia se abatía sobre él, maltratándole.


  Ya había aprendido que si no se defendía él mismo nadie lo haría por él, y lo más grave era que se le acusaba del asesinato de su patrón, lo que equivalía a la horca. Y en un pueblo pequeño como Hereford City el proceso sería rápido, y la sentencia se cumpliría a las pocas horas de que el jurado formado por los propios vecinos le declararan culpable.


  Una noche de angustia, y al amanecer colgaría del patíbulo, cortando así su vida dura y aciaga, una vida que después de la muerte de sus padres había empezado en un hospicio.


  Lo único realmente hermoso que había visto hasta aquel momento era el rostro, los ojos luminosos de Jennie; pero ya podía despedirse de ella. Precisamente su padre era el sheriff local y quien le había encerrado, haciendo caso de las veladas acusaciones de Hermann Clyton.


  Se sentó sobre el catre, estaba desesperado. Paredes, rejas, una ciudad en su contra.


  Él era inocente, pero los vecinos de Hereford City creían que era un asesino consumado que había matado también al hombre de rocas negras. Jamás había matado a nadie y en cambio era odiado por asesino.


  En aquel momento se abrió la gruesa puerta de madera que separaba la oficina de las celdas. Danny había oído algunas voces, sin lograr distinguirlas.


  Vio pasar a Jennie. A su lado iba el ayudante del sheriff. Castell; caminaba torpón, agitando el manojo de llaves.


  —¡Danny, Danny!


  —¡Jennie! —exclamó él, acercándose a los barrotes.


  —Danny, dime, dime que no has sido tú.


  —Claro que no, Jennie. claro que no. Yo nunca hubiera hecho una cosa semejante.


  —Estaba segura.


  —Pues lo tienes mal, chico; muy mal —farfulló el ayudan te del sheriff—. Todo te acusa y quieren ahorcarte pronto


  —Que busquen al verdadero asesino —protestó Danny—. Si me culpan a mí el asesino quedará libre.


  El viejo opinó:


  —Si no has sido tú y era alguien que iba por el monte, jamás lo encontrarán.


  —Pero no pueden ahorcarlo —protestó Jennie


  —Eso lo decidirá el jurado —gruñó Castell.


  —No puedo esperar un veredicto de inocencia en un jurado formado por las gentes de esta ciudad —dijo Danny.


  El ayudante del sheriff quedó muy sorprendido por lo que ocurrió en aquel instante. Para él, aquello no era más que el encuentro de dos muchachos. Acusaban a Danny de asesino, pero a él no le parecía en absoluto peligroso.


  El alcohol ingerido le había hecho olvidar que cualquier hombre o animal que se ve acorralado se crece con la desesperación.


  Como un látigo, el largo brazo de Danny pasó entre los barrotes, sorprendiendo al hombre de la ley. Los dedos lo agarraron por el cuello y jalaron bruscamente de él hasta dar con el cráneo contra los hierros.


  Jennie ahogó un grito de sorpresa al ver que la cabeza del viejo beodo golpeaba varias veces contra las rejas, cayendo luego pesadamente —¡Danny! ¿Lo has matado?


  —No, sólo está desvanecido. Dame las llaves, de prisa, tengo que salir de aquí. No quiero que me ahorquen por lo que no he hecho. Rápido, ayúdame.


  Jennie vaciló unos instantes. Al fin decidió prestar su ayuda, pese a que su padre era el sheriff y jamás iba a perdonarle lo que estaba haciendo


  Nerviosa, Jennie recogió las llaves y buscó la que convenía hasta introducirla en la cerradura. Abrió la celda.


  — Danny, no huyas, será peor, te lo aseguro. Cuando un preso escapa, le persiguen como a un perro rabioso y lo matan allá donde lo encuentran.


  —No me cogerán —dijo Danny, abrazándola.


  Vio entonces que los ojos maravillosos de la muchacha, aquellos ojos que le habían hecho pensar que si había algo bueno y puro en el mundo pese a sus amargas experiencias personales, se humedecían de lágrimas.


  —No llores, Jennie, no dejaré que me maten.


  La besó en los ojos que ella cerró y luego posó un suave beso en los labios de la muchacha que temblaron. De súbito, se abrazó furiosamente a él, suplicándole:


  —No huyas, Danny, no huyas, te matarán. Tienes que dar la oportunidad de que quede clara tu inocencia.


  —Encerrado aquí no puedo defenderme. No puedo resista me siento como un animal enjaulado El ayudante del sheriff comenzó a ronronear como a punto de despertar. Danny se fijó en él y dijo:


  —Hay que asegurarse de que no dé la voz de alarma. Ve a buscar unas esposas, yo lo amordazaré


  Jennie había decidido ayudarle y ya no podía volverse. Le había abierto la puerta, era su cómplice de fuga, y optó por obedecerle.


  Danny arrastró al pesado ayudante al interior de la celda. Rasgó un pedazo de manta y se la metió en la boca. Después, con el foulard, se la cubrió, dejándole la nariz libre para que pudiera respirar.


  —¿Esto te sirve?


  —Sí —asintió Danny, viendo un par de esposas y llaves.


  Esposó los tobillos y también las muñecas, cruzando las esposas de pies con las de las manos, de tal modo que el viejo ayudante de sheriff no podría ponerse en pie, aunque quisiera, y sus manos quedaban totalmente inutilizadas mientras permaneciera esposado de aquella forma


  Cerraron la celda cuando ya el viejo aficionado al Whisky despertaba y con ojos furiosos miraba a los muchachos. Intentó gritar, sin poderlo conseguir debido a la mordaza.


  —No lo descubrirán hasta que regrese tu padre —le dijo Danny a Jennie.


  Abandonaron las celdas, pasaron a la oficina y Danny preguntó;


  —¿Y mi revólver?


  —No sé, pero es peligroso que lo busques.


  —Más peligroso será salir sin armas.


  —Si matas a alguien será peor, no te perdonarán jamás.


  —No voy a dejar que me linchen. Estoy cansado de ser el que recibe los garrotazos en esta vida, tengo derecho a defenderme.


  Jennie tenía que admitir el derecho que exigía Danny, aunque no estaba en la mente de él para comprender del todo su situación de acoso permanente. Había recibido muchos palos en la niñez y ahora, que le habían salido colmillos para defenderse, estaba dispuesto a mostrarlos y a usarlos si se lo exigían.


  Danny fue abriendo cajones hasta que encontró su revólver.


  Se ajustó la canana, comprobó que el tambor estaba lleno de cartuchos listos para ser disparados y luego lo dejó caer en el interior de la funda pegada a su muslo derecho, mientras Jennie lo miraba muy preocupada.


  —Me das miedo, Danny.


  —Miedo, ¿por qué? ¿Es que he de dejar que me maten?


  —No, claro que no, pero ahora me pareces un pistolero. He visto a pistoleros arrestados por mi padre y tú pareces uno de ellos.


  —Yo no quiero ser un pistolero, sino un hombre de la ley. Quiero ser justo con los demás, pero también exijo que los demás lo sean conmigo. Te lo he dicho antes, tengo derecho a defenderme.


  —Mi padre te defenderá.


  —¿Tu padre? —repitió, despectivo.


  —¿No te fías de él?


  —Tu padre me ha desarmado y me ha encerrado en la celda. ¿Qué puedo esperar de él?


  —Es bueno, es justo, tienes que creerme.


  —Ahora no puedo creer en nada más que en mi revólver. —Lo palmeó con la diestra y añadió—: Y en mi suerte.


  —Te matarán, lo sé, te matarán —sollozó la joven.


  —¿Y tú no quieres que muera?


  —No, Danny, no.


  Volvieron a abrazarse y él la besó, esta vez con más profundidad. Ambos se olvidaron del tiempo. Sus caricias eran intensas, casi desesperadas. Era como una despedida definitiva, un galopar hacia un destino sin futuro.


  —Te quiero, Jennie.


  —Y yo también —admitió ella, sintiendo que las lágrimas se agolpaban en su garganta, camino de sus ojos.


  —Ahora, Jennie, te quedarás aquí.


  —Sería mejor que saliéramos juntos.


  —No quiero que te arriesgues por mí.


  —Hay poca gente en la ciudad. Casi todas las mujeres están en el rancho de los McGregor.


  —¿Para velar al muerto?


  —Sí, dicen que lo enterrarán mañana. A la gente le gusta esto de los velatorios, y a la viuda mucho más, porque se siente agasajada.


  —¿No te simpatiza la viuda McGregor?


  —No —respondió rotunda


  —Creí que erais amigas.


  —Y yo también, pero no sé qué ha pasado. Creo que no es buena y que es mentirosa.


  —¿Mentirosa?


  —No sabría explicarlo, es algo que intuyo. Ahora deja que vaya a buscar tu caballo.


  —¿Sabes dónde está?


  —Si, mi padre hizo que lo llevaran a la caballeriza pública, es lo que suele hacerse con las monturas de los hombres que son arrestados.


  —Si pudiera conseguir mi caballo sería una gran cosa. No deseo tener que robar un caballo para poder huir, me acusarían de cuatrero. Y tendrían razón, y eso aquí también se paga con la horca.


  —De ese delito no podrán acusarte. Te dejaré el caballo junto al callejón, sólo tendrás que caminar cincuenta pasos. Es mejor dejarlo allí que frente a la oficina, porque podrían fijarse en él.


  —Gracias, Jennie, piensas en todo, eres una gran chica Si salgo vivo de ésta, algún día volveré a por ti. No me interesa ninguna otra mujer del mundo excepto tú.


  —¡Danny, Danny, cuídate!


  Jennie se apartó del muchacho y abandonó la oficina con rapidez. A partir de aquel momento cada segundo era importante. Danny había iniciado su fuga de la cárcel y tenía que llegar muy lejos antes de que pudieran perseguirle.


  Danny observó la calle desde detrás de la ventana, temiendo que en cualquier momento pudiera llegar alguien a la oficina. La ciudad parecía tranquila, demasiado tranquila. Era una suerte que muchos de los vecinos se hubieran trasladado al rancho White Stone para acompañar a la viuda en su dolor


  El corazón de Danny palpitó con más fuerza dentro de su pecho cuando vio a Jennie avanzando por la calle con el caballo.


  Lo llevó junto al callejón donde el fugitivo debería tomarlo para huir.


  Aguardó el momento oportuno y, cuando Jennie se hubo separado de la montura, Danny salió de la oficina tratando de dar naturalidad a sus gestos para no llamar la atención.


  Cuando avanzaba bajo los porches en dirección al caballo que significaba su liberación, una voz a su espalda le obligó a detenerse.


  —¿Adónde vas, vaquero?


  Danny se volvió lentamente.


  A unos quince pasos descubrió la figura oscura de Hermann Clyton. Su cigarro caro entre los dientes pese a haber hablado, su sombrero de ala plana, negro como la chaqueta de tejido caro y faldones largos, unos faldones que estaban por detrás de la culata del revólver que aparecía muy salida, lista para ser empuñada


  De pronto, Danny se sintió frío y seguro de sí. Jamás se había sentido igual.


  Se percató de que confiaba en sí mismo, en sus fuerzas, y no buscaba el amparo de nadie más. Ya no era el niño que podía desear la protección de una madre o un padre Se hallaba frente a un hombre que podía matarlo y no tuvo miedo a la muerte


  —Me voy de Hereford City y nadie va a impedírmelo.


  —Eso quiere decir que te fugas de la cárcel —se sonrió Hermann Clyton—. Un asesino fugitivo; malo, malo. Me siento ciudadano y tengo la obligación de impedir que escapes, de modo que será mejor que te quites la canana, dejes caer el revólver al suelo y, como un buen niño, regreses al interior de la celda de la que te has fugado con ayuda de la hija del sheriff.


  —A ella no la mezcle en nada.


  —La he estado vigilando, tenía la intuición de que iba a ayudarte, cosas del amor.


  —No voy a dejar que me encierren de nuevo.


  —Si no vuelves a entrar en la oficina antes de que cuente diez te mataré, muchacho, te mataré, y la ciudad me lo agradecerá.


  —Yo no maté a nadie. Quizás usted, que quería comprar White Stone, sepa quién es el asesino.


  —No irás a acusarme a mí, ¿verdad?


  —Usted también puede ser el asesino.


  —Dos... tres... cuatro... cinco... seis...


  Danny le observaba con mucha atención. Vio que la mano de aquel hombre estaba cerca de la culata del Colt y él hizo lo propio. Le matarían, pero no se dejaría ahorcar.


  —... Nueve y...


  No llegó a decir «diez».


  Las manos de ambos fueron a empuñar los revólveres, las armas tronaron.


  Danny sintió una viva quemazón en el pecho, junto a la tetilla izquierda, pero había ladeado su tórax instintivamente.


  Achicó los ojos, la sangre tiñó su camisa; pero adelante de él. Hermann Clyton se desplomaba con el revólver humeante todavía en la mano, sin soltarlo.


  Jennie y tres vecinos más fueron testigos de lo ocurrido.


  —¡Danny, Danny! —gritó la muchacha, corriendo hacia él para estrecharse contra su pecho, manchando sus ropas con la sangre del hombre que amaba.


   


   


   


  

  EPILOGO


   


  El sheriff Arnold hizo subir a la viuda McGregor a la diligencia.


  La mujer iba esposada y todo el pueblo rodeaba el carruaje que estaba a punto de partir.


  —Tranquilos todos, en Amarillo City se hará justicia. Es mejor que sea un jurado imparcial el que dicte sentencia.


  —La sentencia será la misma —dijo alguien.


  —Cierto —admitió el sheriff Arnold—, pero será más justa.


  —¡Estúpidos patanes, prefiero morir a seguir viviendo entre vosotros! —escupió Elisa.


  El sheriff Arnold puso su mano sobre el hombro de Danny y le pidió:


  —Cuida de Jennie en mí ausencia. Ya ves que se hace justicia. Fue Elisa quien mató a su marido. Fue una suerte que encontráramos las vainas de las balas del rifle y junto a ellas, huellas de mujer.


  —¿Y Hermann Clyton? —preguntó Danny


  —Estaba conchabado con él. La tentó con el dinero, le dijo que la única manera de ser rica era quedándose viuda y le sugirió cómo desembarazarse de su marido. En cuanto al tipo de rocas negras, un tal Percival, era un secuaz de Clyton y lo mató McGregor creyendo que había descubierto una gran mina de plata, pero eso resultó falso. Los análisis dieron un resultado muy pobre, lo pude leer en el certificado de análisis que McGregor llevaba en su bolsillo. Hermann Clyton era un zorro que desató las ambiciones en su propio provecho, pero se tropezó contigo, Danny, y lo enviaste al infierno.


  — Papá. Danny quiere ser sheriff algún día.


  —En ese caso, que empiece siendo ayudante, y de eso ya hablaremos cuando yo regrese de Amarillo City.


  —Sheriff, a ver si nos vamos. Ya que no tengo otra alternativa, tengo prisa por llegar al patíbulo —dijo la viuda McGregor.


  Después estalló en una carcajada, más propia de una loca, mientras el látigo restallaba en el aire y el tronco de seis caballos se ponía en marcha en dirección a la horca.


   


   


  F I N
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